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ACTO  PRIMERO. 

- - 


Intercolumnio  á  todo  foro  que  represente  un  suntuoso  salón 
de  baile  iluminado  con  arañas  de  cristal  y  quinqués  con 
bombas  de  colores.  Las  arañas  estarán  colocadas,  una  en 
cada  arco  de  los  rompimientos ,  siendo  el  completo  de  las 
arañas  tantas  como  arcos  tengan.  En  las  columnas  de 
estos  mismos  habrá  un  espejo  con  marco  dorado,  sobre 
una  mesa  adornada  con  floreros  de  cristal  y  un  quinqué 
con  bomba  de  color.  Al  fondo  y  en  el  centro  un  espejo 
tremol  de  cuerpo  entero,  teniendo  delante  un  velador 
con  quinqué  con  bomba  blanca,  y  á  los  lados  otras  me¬ 
sas  con  espejos  y  quinqués  con  bombas  de  colores.  En 
segundo  término  y  colocadas  en  las  fachadas  de  los  bas¬ 
tidores,  mesas  con  tapetes  y  juegos  de  ajedrez;  en  ter¬ 
cer  término,  y  puestas  del  mismo  modo,  mesas  prepara¬ 
das  para  tresillo,  en  estas  mesas  de  juego  candelabros 
de  plata;  sobre  las  mesas  colocadas  al  fondo  y  en  las  de 
primer  término,  pebeteros  con  perfumes:  alfombra,  cua¬ 
dros,  y  todas  las  columnas  de  los  rompimientos  adorna¬ 
das  con  guirnaldas  de  flores.  Las  mesas  se  verán  ocupa¬ 
das  por  elegantes  jóvenes  que  juegan.  Desde  el  tercer 
término  hasta  el  último  inclusive,  el  acompañamiento  de 
ambos  sexos  lo  ocupa  paseando :  toda  la  orquesta  estara 
colocada  detrás  de  la  escena,  y  al  alzarse  el  telón  rom¬ 
perá  con  un  vals  ejecutado  por  el  cuerpo  dé  baile  ;  á  po¬ 
co  se  oye  un  aplauso  en  el  salón,  y  concluye  el  baile  ;  va¬ 
rios  criados  atraviesan  la  escena* con  bandejas  ele  plata, 
con  refrescos  de  que  se  sirve  la  concurrencia.  La  dama 
sale  por  el  fondo  saludada  de  todos  ,  á  quienes  contesta 
con  muestras  de  coqueteria. 

ESCENA  PRIMERA. 

Elisa,  Manuel,  acompañamiento  y  cuerpo  de  baile. 
Elisa.  Brillante  el  salón  está! 
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luce  con  igual  belleza 
.el  arte  con  la  nobleza, 
y  el  bullicio  empieza  ya. 

Rienda  suelta  á  mi  albedrío  ; 
placeres  al  corazón  : 
hermoso,  hermoso  salón! 
que  en  él  gozaré  confío. 

La  mente  joven  se  inflama 
con  tan  voluble  existencia. 

Manuel.  Señora,  con  su  licencia, 

/  /  i 

señorita?  ( Acercándose  mas.) 

Elisa.  L  -  Quién  me  llama? 

Qué  te  se  ofrece  á  esta  hora? 

Manuel.  En  este  instante  un  criado 

esta  caria  me  ha  entregado... 

Elisa.  Para  mí? 

Manuel.  _  Sí,  mi  señora. 

Elisa.  Dame :  vete. 

Manuel.  Con  permiso.  ( Vase .) 

Elisa.  ¿Qué  encerrará  este  papel? 

«De  Clotilde  Pimentel.»  ( Leyendo .) 

Tendré  presente  el  aviso. 

Yo  vengaré  su  rigor, 
yo  cambiaré  tal  desden; 
me  suplica  aquí ;  muy  bien, 
velemos,  pues,  por  su  honor. 

Por  mi  vida,  buen  marqués, 

que  merece  mi  atención  ; 

se  acercan,  no  es  ocasión, 

ya  nos  veremos  después.  (Vase  por  el  foro.) 


Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 


Luis. 

Eduardo. 


Luis. 
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ESCENA  II. 

i 

Eduardo  y  Luis. 

Con  que  na  es  broma? 

No  es  broma. 

Con  que  la  adoras? 

Sí,  chico. 

¿Te  ha  flechado  la  viuda? 

¿Te  ha  trastornado  el  juicio? 

¡Es  tan  hermosa,  Luis! 

¡Quién  no  adora  tanto  hechizo! 
¡Quién  puede  cerrar  el  alma 
á  ojos  tan  espresivos! 

Cuánta  gracia!  Qué  belleza! 

Pues  señor,  estás  lucido. 

Pero  y  el  baile,  demonio?  /  » 
¡Qué  me  importa  ese  bulliciol 
¡Qué  me  importa  esa  apariencia, 
ese  oropel  quebradizo 
que  fascina  y  que  sofoca, 
y  que  aturde  los  sentidos! 
nada  me  importa,  Luis!. 

¿Sabes  que  estás  divertido? 

¿Con  que  vas  á  enamorarte? 

Tras  una  ilusión  mentida 
tu  existencia  va  corrida  - 
sin  temor  de  esclavizarte. 

Porque  una  bella  pasó 
te  enamoras  ya  perdido, 
y  adoras  hasta  el  vestido 
que  leve  al  pasar  tocó. 

Que  la  viste  sonreir,  - 
que  miró  con  interés, 
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«señora,  quedo  á  esos  pies,)) 
aquí  un  guiño,  y  á  vivir. 

Fuera  imposible  en  verdad 
el  fijar  el  pensamiento 
cuando  aquí  á  cada  momento 
se  presenta  una  beldad. 

Una  fineza,  una  flor, 
una  mano,  una  sonrisa, 
todo  pasa  aquí  de  prisa, 
y  va  á  carrera  el  amor. 

^  Grupos  aquí  y  mas  allá, 
todo  es  esencia,  perfume, 
y  el  menos  aquí  presume, 
valer  lo  que  no  será. 

Nada,  chico,  á  la  victoria, 
esta  es  guerra  femenina, 
guerra  á  esa  tropa  divina, 
que  antes  de  vencer  hay  gloria 
Y  deja  vanos  antojos 
ni  pueriles  devaneos; 
todo  es  pesar  y  deseos 
en  esta  vida  de  abrojos. 

/  Bebe,  canta,  juega  y  rie, 

¿no  observas  qué  animación? 
Pues  sigue  la  imitación 
de  ver  que  nada  me  engríe ; 
y  el  amor  que  así  te  aqueja 
desecha  de  esa  beldad ; 
vive  con  la  sociedad, 
esto  el  siglo  te  aconseja: 

Con  que  así,  amigo,  á  reir ; 
piensa  bien  lo  que  te  he  dicho 
esta  vida  es  un  capricho, 
con  que  adelante,  á  vivir. 

Eduardo.  Calla,  Luis,  vas  errado  : 
al  seguir  esa  verdad, 
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Luis. 

Eduardo. 


¿qué  fuera  la  sociedad 
si  ninguno  hubiese  amado? 
Qué,  el  mundo  llama  delito 
al  sentimiento  de  amar? 

Pues  bien,  me  dejo  culpar 
porque  amo,  te  lo  repito. 

¿A  qué  le  llamas  gozar? 

¿A  qué  le  llamas  vivir? 

A  esa  bulla,  á  ese  aturdir, 
á  ese  afan  de  alborotar? 

¿Qué  dice  esa  algarabía? 

¿Qué  dice  esa  confusión 
que  germina  en  el  salón 
desde  la  noche  hasta  el  día? 
Nada,  Luis. 

Cómo  nada? 
Lisonjas,  adulación, 
mentira,  suposición 
hasta  una  lev^mirada. 

Ese  voluble  existir 
que  mi  corazón  no  entiende, 
la  sociedad  le  comprende 
como  gusto  en  el  vivir? 

Pues  á  mi  ver  es  violento 
el  vivir  por  imitar, 
y  cual  otros  por  no  errar 
ocultar  un  sentimiento. 

Porque  esa  eterna  frialdad 
que  á  mi  sentir  se  compara, 
á  mi  ver,  la  vende  cara 
la  dorada  sociedad. 

0  Fácil  es  de  comprender 
0  si  el  que  una  vez  haya  amado 
0  sus  pasiones  ha  ocultado 
0  por  vulgar  no  parecer ; 

0  y  en  su  apasionado  anhelo 
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dicho  habrá  porque  es  rigor, 
«enamorarse...  ¡qué  horror!» 

- .°  cuando  se  abrasaba  en  celos. 

0  Sí,  Luis,  así  se  esplica, 

0  el  amor  es  natural, 

0  pero  ya  el  gusto  social 
0  como  antiguo  lo  critica. 

'  0  «Con  que  amó!  ¡Qué  bruto  es!» 

0  y  es  mengua  el  enamorarse, 

0  porque  ahora  debe  gastarse 
0  el  corazón  en  los  pies. 

0  Qué  lujo!  qué  vanidad! 

•  todo  se  ridiculiza, 

0  y  el  que  mas  escandaliza 
0  mas  vale  en  la  sociedad. 

Esa  estraña  confusión, 
maldito  si  la  comprendo  : 
tan  solo,.  Luis,  entiendo 
que  sufre  mi  dftrazon , 
que  es  mi  vida  esa  mujer, 
que  es  un  loco  frenesí 
esto  que  pasa  por  mí. 

Lns.  Bien  se  deja  conocer, 

y  es  lástima,  yo  lo  siento; 
por  haberte  enamorado, 
ya  tu  valor  ha  bajado 
un  veinticinco  por  ciento. 

Mas  sigue,  sigue  en  tu  error, 
¡pobre  corazón  que  gime! 

Qué  divino!  qué  sublime! 
cuán  bello!  qué  seductor! 

«¡Dadme  un  tósigo,  un  puñal!...» 

( Con  tono  trágico. 

Eduardo.  Vamos,  Luis! 

Luis.  De  esta  suerte, 

que  venga,  venga  la  muerte!... 


Eduardo. 


Luis. 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis.  - 
Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 
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Luis,  Luis,  sé  formal. 

No  hay  mas,  estoy  decidido, 
le  hablaré  á  solas  después. 

Eso :  desbanca  al  marqués, 
ya  es  juego  mas  divertido. 

Aunque  mal  le  vaticino 
en  tu  amoroso  desvelo, 
te  recomiendo  si  hay  duelo 
que  me  busques  por  padrino. 
Cómo,  desafío? 

Pues! 

Luego  el  rival... 

Nada  he  dicho. 

Será  el  marqués? 

Qué  capricho! 

Ya  te  buscaré  después. 

Y  ella  acepta? 

Tontería! 

Pasatiempo,  diversión... 

Pero  escucha  su  pasión? 

Solo  por  galantería. 

Qué  ha  de  hacer?  Jesús!  qué  cara! 
Que  antiguo  estás! 

(Me  devoro.) 

¿Ama  á  la  mujer  que  adoro? 

Pues  la  cosa  está  bien  clara. 

Y  el  prometido  de  Emilia 
se  atreve  á  engañar  así?... 

Si  el  marqués  consume  aquí 
amor  para  diez  familia. 

Mas  su  enlace  le  conviene 
porque  su  tio  es  tutor... 

Y  á  Emilia  no  tiene  amor? 

A  sus  talegas  lo  tiene. 

Le  hablaré.* 


Pierdes  el  tino. 
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Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 


Le  mataré. 

Lindo,  bravo! 
Nos  matarémos! 

Alabo ; 

pero  elige  otro  camino. 
Nada,  chico,  armas  iguales 
á  una  palabra  una  flor, 
á  un  obsequio  otro  mayor, 
como  dos  buenos  rivales. 
Así  se  emprende  la  guerra: 
el  botín  se  lo  merece, 
con  que  si  te  pertenece 
no  cedas  palmo  de  tierra. 
Bravo  enredo  por  mi  vida : 
en  la  lid  conciencia  ancha, 
(yo  tomaré  la  revancha 
después  con  su  prometida). 
Ahora  al  salón. 

No,  después. 

Ya,  si  te  quieres  quedar... 
me  voy  un  rato  á  gozar, 
á  embromar  con  el  marqués 
Nada  se  te  dé  un  anís, 
haz  por  ser  lo  que  yo  soy. 
Ojalá!  / 

Con  que  me  voy, 
vaya,  á  Dios.  ( Vase .) 

A  Dios,  Luis. 

ESCENA  III. 

Eduardo. 

< 

Prefiero  quedarme  solo. 
Cuanta  gente  que  alborota! 
Qué  lujo,  qué  vanidad! 


i 


— n— 

Que  vida  tan  engañosa! 

Conde!  Marqués!  Qué  ilusiones! 
No  hay  vida  si  no  se  adora, 
no  hay  existir  sin  amor, 
no  hay  ventura  sin  zozobra. 

Y  yo  no  puedo  aspirar 
á  la  que  mi  alma  adora. 

Por  qué?  por  qué  no  soy  digno 
del  títuloquela  abona? 

Yo  también  soy  conde,  sí, 
nadie  lo  sabe;  qué  importa? 

Si  así  consigo  su  mano 
será  mas  triunfo,  mas  gloria. 
Qué  me  sirve  la  fortuna? 


ESCENA  IY. 

Eduardo  y  Elisa. 

Elisa.  (Calor,  fastidio!) 

Eduardo.  Señora... 

Elisa.  (Ah!)  Me  place :  usted  también 

los  salones  abandona 
y  ajeno  de  ese  bullicio, 
que  fascina  y  que  sofoca, 
viene  á  gozar  retirado 
el  descanso  á  tanta  broma. 

Eduardo.  Confieso  á  usted,  bella  Elisa, 
que  lo  que  menos  me  importa 
es  ese  enjambre  que  bulle 
y  en  el  salón  se  amontona; 
esa  confusión  que  aturde, 
esas  luces  que  trastornan, 
ese  mezclar  de  palabras 
que  pasa  de  boca  en  boca ; 


2 


Elisa. 

Eduardo. 


'  > 
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Elisa, 

Eduardo. 
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gasas,  tules  y  bordados, 
oro,  terciopelo  y  blondas, 
todo  hechizos  y  caprichos 
desde  el  techo  hasta  la  alfombra 
pues  todo  me  abruma  y  cansa, 
todo  á  mi  mente  le  aboga, 
menos  el  doblp  placer 
de  admirar  á  usted,  señora. 

¡Qué  galante! 

No  por  cierto, 
no  lo  digo  por  lisonja, 
no  conozco  la  etiqueta 
para  decir  á  una  hermosa 
que  es  la  sublime  belleza 
que  solo  el  festín  adorna. 

Usted  disimule,  Elisa, 
si  un  alma  que  se  devora 
puede  arrojar  hasta  el  labio 
palabras  que  á  usted  enojan  ; 
ü  una  mente  que  se  engríe 
con  una  dicha  ilusoria 
puede  abrigar  delirante 
de  su  ventura  una  sombra ; 
si  un  corazón  que  padece 
por  una  mirada  sola, 
aprovecha  esta  ocasión 
para  aventurar,  señora, 
una  palabra  de  amor 
que  constituye  mi  gloria, 
mi  porvenir,  mi  esperanza,, 
en  fin  mi  existencia  toda. 
Perfectamente,  muy  bien! 
posee  usted  la  oratoria. 

Qué  elocuente!  bravo! 

'  \  (Ah!!) 

Elisa  usted  se  equivoca 


Elisa. 

Eduardo. 

Elisa. 
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ajeno  estará  mi  labio 
de  esa  etiqueta  engañosa 
que  con  adorno  pueril 
se  reviste  mentirosa. 

0  En  otros  hombres  tal  vez 
**  pueden  prodigar  ociosas 
°  palabras  de  amor  vacías 
0  que  al  corazón  no  le  tocan; 

0  lujo  de  baile  que  vierten 
0  lo  mismo  á  aquella  que  á esotra; 
que  cumplen  con  ser  galantes 
poniendo  á  un  nivel  á  todas. 

°  En  esos  hombres,  Elisa, 

0  puede  llamarse  lisonja ; 

°  puede  llamarse  etiqueta, 
ü  pasatiempo,  gusto,  broma, 

0  pero  yo...  fuera  imposible. 

0  Para  mí  existe  una  sola : 

para  mí  no  hay  mas  gozar, 

no  hay  mas  vida,  no  hay  mas  honra, 

que  un  sentimiento  profundo 

que  vive  con  mi  persona... 

es  un  delirio,  lo  sé; 

pero  un  frenesí,  señora, 

que  halaga  mientras  mas  hiere, 

que  cura  mientras  destroza, 

que  al  tiempo  que  da  la  vida 

al  mismo  tiempo  la  acorta, 

es  un  placer  y  un  pesar, 

quejunto  en  el  alma  choca, 

y  hace  sonieir  al  labio 

¡ay!  cuando  el  corazón  llora. 

Y  qué  formal,  bravo!  bien!  (Riendo,) 
Se  burla  usted?  ( Con  tristeza.) 

Se  me  antoja 
que  es  usted  el  que  la  hace. 


i 


Ewjarbo. 

Elisa. 


Eduardo. 

Elisa. 


Edgardo. 

Elisa. 
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Pero...  Elisa... 

No,  si  es  broma*, 
noche  de  baile,  precisa! 

¿Cómo  pasar  lautas  horas 
si  no  es  así? 

Créame  usted... 

¿Que  lo  mismo  dice  á  todas? 
es  muy  justo,  y  lo  concedo  ; 
esa  es  la  misión  notoria 

4b 

que  se  les  conoce  á  ustedes, 
y  por  cierto  que  es  gloriosa. 
Ponderar  una  belleza, 
calificarla  de  diosa, 
decirle  amante,  rendido... 

&  ustedes  mi  amor,  señora  ; 
y>  usté  ha  encendido  en  mi  pecho 
»  una  llama  abrasadora 
»  que  consume  mi?  existencia 
»  y  m i  sufrimien  to  agota . » 

Esto  al  fin  tiene  su  mérito,, 
es  de  buen  gusto,  de  moda. 

Si  es  al  contrario. 

No,  no  *, 

y  debe  estar  orgullosa 
la  dama  que  tai  consiga. 

Quien  de  galante  blasona 
V  á  nuestros  piés  tan  atento 
las  flores  así  deshoja, 
en  verdad  que  es  preferido 
á  muchos,  entre  nosotras. 

0  Yo  aplaudo...  Luego  el  marqués. 
0  lo  diré  si  á  usted  no  enoja, 

*  me  hablará  también  lo  mismo 

*  aunque  en  diferente  prosa ; 

0  luego  Luis...  y...  ¡qué  gracia! 

®  hasta  Don  Martin  Ochoa 


Eduardo. 


Elisa. 

Eduardo. 


Elisa. 

Eduardo. 

Elisa, 
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*  con  su  sesenta  del  pico..,  . 

*  ¡Tiene  chiste!  Se  le  antoja 
0  que  es  muchacho  como  usted 
°ycon  obsequios  me  honra; 
por  lo  demás... 

Créame  usted, 

Elisa,  nunca  mi  boca 
á  ninguna  dama  dijo 
Jo  que  escucha  usted  aliora. 

0  ¡Qué  gracia! 

Como  lo  siento, 

0  Esa  masa  bulliciosa 
0  que  entre  sedas  y  perfumes 
esos  salones  sofoca, 

0  y  cuenta  en  cada  minuto 
0  los  mil  placeres  que  agota; 

0  esas  rojizas  pupilas 

*  que  entre  sus  pintadas  bombas, 
cadenas  de  luces  varias, 

°  encadenan  caprichosas 
x'  quebrando  sus  eslabones 

*  en  el  collar  de  una  hermosa; 

*  toda^savida  que  existe 
10  brillante  y  deslumbradora, 

*  es  un  insulto  tal  vez 
10  para  quien  nada  ambiciona, 

*  para  quien  nada  posee, 

*  para  quien  en  nada  goza 

*  y  esclavo  de  su  trabajo 

*  busca  una  suerte  envidiosa, 

0  y  solo  se  cree  feliz 

*  porque  á  usted,  Elisa,  adora. 
Habla  usted  formal? 

Elisa! 

vusted  lo  duda?  ( Con  entusiasmo.) 

(¡Qué  loca! 


>  * 
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iba  á  dar  crédito...)  yo... 
por  cierto  que  no  me  enoja 
esa  preferencia.... 

Eduardo.  Cómo? 

Elisa.  Mucho á la  verdad  me  honra... 

Eduardo.  Testigo  Luis... 

Elisa.  De  veras?  (Con  marcado  in- 

Eduardo.  Mi  pasión  aquí,  señora,  terés.) 

le  contaba  hace  un  momento.  ( Con  entusias- 

Elisa.  (No  puede  mentir,  me  adora ;  mo.) 

si  fuera  un  capricho...) 

Eduardo.  Elisa, 

una  palabra  tan  sola. 

Elisa.  Antes  que  concluya  el  baile  ' 

seguiremos  esta  broma:  ( Música  dentro .) 
escucha  usted?  ¡A  bailar! 

Eduardo.  Con  usted?  ( Con  satisfacción .) 

Elisa.  Luego  estoy  pronta, 

al  marqués  le  prometí... 


ESCENA  V. 


Dichos  y el  Marques. 

r  ’  i  v  * 

•  f  -  v  > 

Marques.  (¡Hablando  con  él!) 

Eduardo.  Señora, 

•  hasta  luego : 

Elisa.  Sí,  hasta  luego. 

Marques.  Baila  usted  ahora? 

Elisa.  Ahora.  ( Vanse .) 

(El  marqués ,  dando  la  derecha  á  Elisa  se  acerca ,  y  des¬ 
pués  de  decir  el  verso  dirige  una  mirada  despreciativa  á 
Eduardo  y  se  aleja  por  el  foro  riendo  con  Elisa.  Eduar¬ 
do  hace  un  movimiento  como  para  detenerle ,  pero  re¬ 
prime  su  acción ,  mientras  que  los  pierde  de  vista  por  el 
fondo  del  salón  de  baile. ) 


>  i 
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ESCENA  VI. 


Eduardo. 


El  marqués!  Tiene  razón. 
Maldita  suerte,  maldita! 

Oué  orgulloso  é  insolente! 

Mas  le  juro  por  mi  vida 
que  le  pagaré  el  desaire 
con  otro  por  parte  mia. 

0  El  marqués...  tiene  razón. 

El  prometido  de  Emilia, 

*  sobrino  de  Don  Martin 
0  y  amante  á  mi  ver  de  Elisa. 

0  Nombre,  fortuna  y  empleo ; 
0  yo  tan  solo  soy  artista, 

■°  Eduardo  á  secas,  muy  bien, 
ues,  señor,  ancha  Castilla : 


°  á  esa  sociedad  de  frente 

*  que  así  me  ridiculiza 

°  y  con  un  manto  de  oro 

*  hace  ocultar  sus  intrigas. 

¡A  merecer!  A  gozar! 

Guerra  al  marqués  por  Elisa. 
Luego  bailará  conmigo, 
entonces  la  vez  es  mia. 

Estoy  contento;  al  salón; 
¡maldita  suerte,  maldita! 


1 


Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

# 
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ESCENA  VIL 

v  Eduardo  ,  Luis. 

Chico.  Eduardo? 

Luis? 

¿A  dónde  vas  tan  de  prisa? 

Ni  lo  sé!  ( Con  melancolía.) 

¡Divino  estás!  (Riendo.) 
te  vas  á  llevar  la  chifla 
mas  soberana! 

Por  qué? 

Por  qué? 

Sí. 

¿No  lo  adivinas? 
Porque  estás  enamorado, 

*  por  eso  será  la  silba ; 
porque  estás  haciendo  el  oso 
con  esa  pasión  tan  viva. 

Chico!  por  Dios,  por  los  santos 
apaga  un  tanto  esa  chispa, - 
porque  eso  es  tonto,  es  antiguo, 
eso  es  estar  en  berlina ; 
y  ni  tú  eres  Claudio  Frollo 
ni  es  Esmeralda  tu  Elisa, 
ni  el  marqués  tampoco  es  Febo , 
ni  ella  lleva  la  cabrita 
para  formar  la  novela 
que  Victor  Hugo  nos  cita. 

Qué  pasiones!  por  los  codos! 
Amores!  Dios  nos  asista! 

Ya  no  está  en  circulación, 
lo  abolió  la  policía. 

Pero  tú,  nada,  no  hay  medio, 


/ 


\ 
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y  mientras  otro  te  birla 
el  objeto  de  tus  ansias, 
mientras  tu  diosa,  tu  Elisa, 
el  brazo  le  da  al  marqués 
y  ambos  te  satirizan, 
te  quedas  aquí  tal  vez 
echando  tu  lagrimita... 
Eduardo.  [Luis! 

Luis.  Lo  dicho  Eduardo. 

¡Qué  halagüeña  perspectiva! 

¡Qué  escena  de  tanto  efecto! 

¡Qué  ventura,  cuánta  dich  a! 

¡Qué  porvenir,  qué  entusiasmo! 
Eduardo.  i  ¿quién  resiste  si  mira, 
y  despide  de  sus  soles 
miradas  tan  esp  resi  vas? 

¿Quién  no  perece,  Luis? 

0  Quién  no  se  rinde  y  hechiza 
0  al  sorprender  en  sus  labios 
0  la  juguetona  sonrisa? 

0  ¿Quién  no  se  muere  de  amor 
0  si  se  nota  en  su  mejilla 
0  que  una  ráfaga  ligera 
0  la  colora  y  ruboriza? 

0  ¿No  es  verdad...  di  me,  Luis, 

0  que  con  faz  tan  peregrina, 

0  tan  apacible  mirar, 

0  y  si  el  puro  seno  agita 
0  por  un  suspiro  de  amor, 

¡ah!  no  es  verdad  que  cautiva? 

0  No  es  cierto,  amigo  Luis, 

0  que  es  encantadora  Elisa? 

Luis.  Lo  que  yo  admiro  es  el  gusto, 
esa  elegancia  sencilla 
que  encierra  el  baile  esta  noche 
donde  el  tesoro  se  eclipsa, 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

\  ' 

% 

Eduardo. 

Luis. 
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donde  perlas  y  brillantes 
con  sus  radiantes  pupilas 
con  el  arte  se  compiten' 
de  esa  elegancia  esquisita. 
¿Observas  que  animación? 

¡Cuánta  profusión  de  ninfas 
que  al  rededor  de  esas  luces 
como  mariposas  giran! 

Tú  prefieres  ese  mundo 
y  ámí,  Luis,  me  fastidia; 
yo  gozo  mas  á  mis  solas. 

¿Con  qué  es  claro  que  esa  chica 
te  ha  trastornado  el  j  uicio? 

Te  portas  bien  por  mi  vida. 

Muy  buen  papel  vas  hacer! 
no  hay  mas  remedio,  te  silban. 

Es  decir  que  el  corazón,  (Incómodo.) 
si  una  pasión  él  abriga, 
se  disimula  y  esconde 
por  temor  de . 

Vá!  qué  risa! 
Perodime,  pobre  tonto, 

¿por  qué  esa  pasión  germina 
en  tu  corazón  sensible, 
es  preciso  que  una  chispa 
de  ese  fuego  que  te  abrasa 
se  haya  cebado  enemiga 
en  el  alma  de  esa  joven 
por  quien  sin  razón  deliras? 

Por  Dios,  Luis! 

Anda  al  diablo! 

Y  vamos,  en  resumidas 
cuentas  ¿qué  has  conseguido? 

Le  dijiste  que  sufrías, 
que  la  amabas  con  delirio, 
que  era  tu  ángel,  fu  egida? 


Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 
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Sí,  Luis!  (Con  entusiasmo.) 

Bueno,  divino! 
cliico,  á  las  mil  maravillas. 

Te  declaraste?  Mejor! 

Qué  seductor  estarías!  (Riendo.) 
cc  Esta  pasión  ay!  señora,  (Con  tono  trá- 
»  que  el  corazón  esclaviza,  gico.) 

»  no  se  borrará  del  pecho 
»  hasta  concluir  mi  vida.» 

¡Escena  sentimental!  . 

¿Y  entonces  tu  bella  Elisa, 
la  salvación  de  tu  alma, 
qué  contestó? 

Una  evasiva. 

Es  claro,  se  divirtió, 
aguantaría  la  risa 
por  no  parecer  burlona, 
mientras  tu  alma  sencilla 
le  encomiaba  de  tu  amor 
las  sensaciones  mas  vivas: 
vamos,  chico,  te  has  lucido? 

No  harías  lo  mismo? 

Yo!  quita: 

¿yo  enamorarme  y  llorar 
yá  esa  sociedad  maldita 
darles  armas  para  mí 
sin  tomar  la  defensiva? 

Yo  enamorarme,  Eduardo? 

Yo  mortificar  mi  vida 
con  pasiones  y  con  celos 
que  tanto  nos  martirizan, 
y  solo  porque  una  bella 
quiera  contar  otra  víctima? 

Vamos,  chico,  por  los  santos! 

¿Yo  enamorarme?  Deliras! 

Ya  me  apasioné  en  un  tiempo 


Eduaudo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 
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y  me  quemé  en  la  guerrilla. 
Ahora  se  enamora  uno 
sin  pasar  de  la  levita, 
todo  lo  mas  el  chaleco 
sin  tocar  á  la  camisa, 
y  en  un  apuro  otra  prenda : 
esta  es  mi  filosofía. 

Yo  gasto  amor’como  ropa, 
cada  prenda  una  conquista, 
viene  el  sastre  y  me  enamoro, 
se  va  el  sastre  y  me  la  quita. 
Una  pasión  mensual 
como  otra  moda  distinta; 
un  amor  por  figurín 
V  estás  al  gusto  del  dia. 
toma  mi  ejemplo,  Eduardo. 

Mas  yo... 

Tú  debes  hacer  astillas 
ese  corazón  tan  blando, 
porque  así  le  entra  polilla. 
Nada,  corazón  de  palo 
y  uñas  cual  ave  rapiña. 

Guerra á  muerte,  destrucción! 
Revolución,  anarquía! 

Corazón  de  goma  elástica 
para  la  entrada  y  salida. 

Yo  no  puedo... 

Cómo  no? 

No  puedo  olvidar  á  Elisa. 

Yaya  si  la  olvidarás! 
y  entre  ese  enjambre  de  ninfas 
que  en  el  salón  se  confunden 
por  lo  elegantes  y  finas 
encontrarás  á  la  par 
el  olvido  y  la  alegría. 

Con  que  al  salón! 


Eduardo. 

Luis. 


Martin. 

Luis. 

Eduardo. 

Emilia. 

D.  Martin. 
Luis. 

D.  Martin. 


Luis. 

Eduardo. 

Emilia. 

D.  Martin. 
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Vamos  puos 

Así,  á  bailar,  votoá  crivas! 
movimiento,  agitación, 
calor,  entusiasmo,  vida. 
Anda,  tonton! 


ESCENA  VIII. 

Dichos ,  D.  Martin  y  Emilia. 

Eh!  señores! 
Oh!  don  Martin.... 

Señorita... 

Caballero... 

Lindo  terno. 

Saludo  á  usted,  bella  Emilia. 
¿Qué  es  eso  marchar  así 
á  carrera  desbocada, 
dejándome  en  la  estacada 
y  con  mi  pupila  aquí? 

¿Qué  es  eso  así  de  faltar 
sin  temor  á  una  querella 
del  lado  de  tanta  bella 
que  esperan  para  bailar? 

La  suerte  que  en  tal  rigor. 

( Mirando  á  Emilia.) 
aunque  mi  tresillo  dejo, 
todavía  sabe  un  viejo 
decir  palabras  de  amor. 
Bravo! 

Bien! 

Qué  desvarío! 

Y  me  remito  á  la  prueba, 
si  hay  alguno  que  se  atreva 
que  admita  mi  desafio. 


i 
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Luis.  Bien  dicho. 

D.  Martin.  Nuevo  Amadís 

con  mis  canas  me  convierto; 
y  que  no  me  gana,  es  cierto, 
á  bailar,  ni  usted,  Luis. 

La  polca  no,  que  es  violento, 
ni  la  galop,  Dios  me  acuda, 
porque,  amigo,  ya  no  hay  duda 
que  me  abandona  el  cimiento; 
ni  á  valsar  tengo  fianza, 
no  hay  remedio,  me  caería : 
pero  puedo  todavía 
marcar  una  contradanza. 

Luis.  Pues  acepto  la  ocasión 

para  que  en  dicho  no  quede, 
si  es  que  Emilia  me  concede 
el  bailar  un  rigodón. 

Emilia.  '  Con  mucho  gusto...  oh!  sí,  sí! 
aunque  bailar  poco  sé... 

Luis.  De  esc  poco  aprenderé, 
pues  tal  honra  merecí. 

D.  Martin.  Está  corriente,  á  bailar. 

Luis.  Señorita,  vamos  pues. 

(Le  compadezco  al  marqués.) 

D.  Martin.  Nosotros  á  refrescar, 

á  apurar  la  diversión.^ 

Emilia.  Caballero... 

Eduardo.  Señorita... 

-Luis.  '  (Que  no  faltes  á  la  cita.)  (A  Eduardo./ 

D.  Martin.  A  refrescar. 

Luis.  Al  salón.  ( Con  elegancia.) 

( Vanse .)  ; 


x 


ESCENA  IX. 


El  Marques  y  Elisa, 

■m  .  •  t  '  '  i  * 

\ 

Elisa.  Con  que  celos,  oh? 

Marques.  .  Oh!  sí.  v 

Elisa.  Qué  gracia! 

Marques.  Tanto  es  mi  amor! 

Elisa.  Cuidado  que  estáis  de  humor 

con  vuestra  pasión  aquí. 

Marques.  Le  enoja  á  usted? 

Elisa.  Qué  manía! 

Aunque  amor  ya  no  está  en  uso 
le  sustituye  el  abuso 
de  obsequio  y  galantería. 

Y  me  divierte  por  Dios 
con  esa  pasión  ardiente, 
y  que  un  alma  solamente 
encierre  amor  para  dos. 

Pero  esto  es  moda,  es  rigor, 
es  la  fruta  cotidiana 
el  tener  cada  semana 
un  nuevo  lance  de  amor. 

Marques.  Luego  por  Emilia... 

Elisa.  '  '  Yo... 

qué  disparate,  marqués ; 
ese  es  el  número  tres. 

Marques.  Qué,  aborrece  usted...? 

Elisa.  No,  no. 

Aborrecer!  bueno  fuera, 
al  contrario,  me  conmueve 
de  que  por  esposo  lleve 
un  marido  tan  tronera. 

Marques.  Cómo,  Elisa! 
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•  ,  Dije  mal  : 
ser  alegre  es  divertido, 
y  para  ser  buen  marido 
es  requisito  especial. 

Ser  avisado  es  cautela, 
ser  galante  es  un  blasón ; 
yo,  marqués,  en  conclusión, 
sigo  también  esa  escuela. 

Es  la  vida  tan  sutil, 
y  tan  penosa  en  rigor, 
que  muere  como  la  flor 
al  nacer  en  el  pensil. 

¿Ni  qué  le  vale  á  una  hermosa 
sus  hechizos  esquivar, 
si  se  deja  marchitar 
sin  amor,  como  una  rosa? 

Si  la  esencia  que  derrama 
por  su  broche  perfumado 
no  es  justamente  apreciado 
por  los  labios  de  una  dama. 

Ni  que  si  el  aroma  pura, 
que  sus  pélalos  encierra, 
los  guarda  para  la  tierra 
sin  violentar  su  clausura. 

Nace  bella  en  su  primor, 
y  sobre  su  tallo,  erguida, 
allí  consume  su  vida 
sin  aroma  y  sin  color. 

Su  mérito  tan  preciado 
brillára  mas,  á  mi  ver, 
al  seno  de  una  mujer, 
de  una  bella  en  el  locado. 

La  mujer  es  una  flor. 

¿Qué  vale,  pues,  si  es  hermosa, 
que  muera  como  la  rosa 
sin  existencia  ni  amor? 


I 
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Si  nació  para  gozar, 
debe  respirar  amores, 
y  admitir  adoradores 
que  la  sepan  apreciar. 

Si  natura  en  ella  imprime 
Ja  perfección,  la  hermosura,  x 
doble  será  la  ventura 
de  galan  que  tanto  estime. 

Cautivo  será  de  ella 
si  adora  su  perfección ; 
dichoso,  si  su  ambición 
se  sacia  con  una  bella. 

Ya  ve  usted,  en  el  festín 
hay  bellas  para  igualar, 
pero  usted  quiere  á  la  par 
-  •  dos  flores  de  este  jardín. 

Es  imposible,  por  Dios ; 
eso  es  mucho  merecer, 
j  ¿No  ve  usted  que  al  escoger 
desaíra  á  una  de  las  dos? 

Ahora  bien,  marqués,  he  dicho, 
conteste  usted  cuando  quiera: 
ó  Emilia  es  la  flor  primera, 
y  yo  la  flor  de  capricho. 

Pobre  marqués,  qué  apurar! 

Marques.  (No  sé  qué  decir,  por  Dios!) 

Elisa.  Vaya,  que  estamos  los  dos 

divinos  para  embromar!  (Riendo.) 

Marques.  Elisa,  cuánto  rigor! 

una  sola  es  preferida, 
para  una  sola  mi  vida, 
para  usted  todo  mi  amor. 

¿Tiene  halago  para  mí 
esa  gente  que  alborota, 
ni  esa  vida  que  se  agota 
con  tanto  placer  aquí? 


3 


Elisa. 

Marques. 


Elisa. 

Marques. 

Elisa. 

Marques. 

Elisa. 

Marques. 


Elisa. 

Marques. 
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¿Ni  esa  soñada  ventura 
de  fino  galanteador 
que  con  achaque  de  amor 
se  cobra  aquí  con  usura? 

¿Ni  esa  preferencia  vana 
ni  ese  ficticio  placer 
que  empieza  con  el  ayer 
y  concluye  con  mañana? 

Ni  ese  mágico  abandono 
tiene  hechizos  para  mí, 
y  lo  mas  ingrato  aquí 
es  lo  que  mas  ambiciono. 

Mi  enlace  no  le  merezco : 
mejor,  está  concluido. 

¿Con  que  está  usted  convencido? 
Por  eso  qo  le  apetezco. 

¿Piensa  usté  acaso  que  Emilia 
me  interesa?  Desvarío! 
su  tutor  y  mi  buen  tio 
lo  arregló  con  su  familia. 

Pues  entonces... 

No  será. 

Luego  esa  boda... 

Lo  dicho* 

rae  casaba  por  capricho. 

Y  ahora  el  tio  qué  dirá? 

Diga  lo  que  quiera  á  fe! 

Y  qué  me  importa?  Mejorl. 
¿Porque  sea  su  tutor 

me  he  de  esclavizar?  por  qué? 
Haré  mi  gusto. 

Lo  creo ; 

y  es  muy  justo. 

Sí,  señora, 

al  hombre  que  á  usted  adora 
solo  le  cabe  un  deseo. 


Elisa. 

Marques. 

Elisa. 

Marques. 

Elisa. 


Marques. 


Elisa. 

Marques. 


Pero  cuál? 

Ser  por  usted 
por  igual  correspondido. 

Basta  de  bromas,  marqués ; 
para  hablar  de  esta  pasión 
no  me  ausenté  del  salón, 
sabe  usted  que  cierto  es. 

Para  usted  es  cosa  corta 

romper  por  todo,  es  verdad ; 

pero  á  mí  la  sociedad 

algo  mas  que  á  usted  me  importa. 

En  empresa  tan  sutil 

lo  digo  como  lo  siento, 

trata  usted  su  casamiento 

cual  negocio  mercantil. 

Si  sigo  á  usted  con  empeño, 
si  la  hablo  siempre  de  amor, 
es,  Elisa,  que  en  rigor 
amar  á  usted  es  mi  sueño. 

Lo  mismo  siempre  me  ha  dicho. 
Pero  usted  siempre  se  exime: 
todo  en  usted  es  sublime, 
hasta  el  mas  leve  capricho. 

Celos  tengo  del  carmín 
que  en  esa  mejilla  asoma  : 
celos  tengo  del  aroma 
de  las  flores  del  jardín. 

Puede  la  aroma  besar 
esa  boca  purpurina 
y  la  flor  también  se  inclina 
para  dejarla  pasar. 

Pero  yo  con  mi  pasión 
llego  hasta  usted,  bella  Elisa, 
v  mi  amor  toma  usté  á  risa 

J  \ 
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Elisa. 


Marques. 

Elisa. 
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Eduardo. 

Marques. 
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Elisa. 

Eduardo. 

Elisa. 
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y  abrasa  mi  corazón. 

Marqués,  está  usté  inspirado,, 
me  encanta  tanta  elocuencia, 
y  me  eausa  complacencia 
escucharle  enamorado. 

Es  muy  bonita  figura 
lo  de  la  flor  y  el  aroma, 
y  el  carmín  que  ardiendo  asoma 
de  mi  tez  en  la  blancura. 

Deje  usted  solo  un  suspiro 
en  ese  pecho,  marqués, 
que  Emilia  vendrá  después 
y  yo  ahora  me  retiro. 

Pronto  á  mi  ver. 

f  No  es  así, 
porque  estoy  comprometida 
á  bailar,  y  distraída 
ya  me  retardaba  aquí. 


ESCENA  X. 

Dichos  y  Eduardo. 

(Hola,  el  marqués!) 

Pues,  señora, 
estoy  rendido  á  esos  pies. 

Hasta  otro  rato,  marqués. 

Baila  usted  ahora? 

Ahora.  (Vanse.) 

ESCENA  XI. 

El  Marques. 

Qué  plagio  tan  altanero! 


*  s. 


(Luis  sale  i 
persona, 
habla.) 

Luis. 


Marques. 

Luis. 


Marques. 

Luis. 
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No  hay  mas  allá,  yo  le  malo ; 

mañana  mismo  me  bato 

«con  ese  audaz  majadero. 

Quién  es  él?  un  mal  pintor. 

Quién  le  trajo?  Qué  hace  aquí? 

Y  viene  á  robarme  así 

mis  antojos  con  mi  amor. 

Tomó  su  mano ,  no  hay  duda ; 

ahora  le  dirá...  me  quemo! 

vov  al  salón...  Pero  temo 
* 

que  se  agravie  la  viuda. 

Por  San  Francisco  de  Asís! 
Que  baile,  sí,  buen  provecho  ; 
mañana  tendrá  deshecho 
el  corazón.  (Ah!  Luis!) 


ESCENA  XII. 

- 

.  v  ,  '  «. 

El  Marques,  Luis. 

or  el  foro  hablando  ,  como  dirigiéndose  á  otra 
y  no  baja  al  proscenio  hasta  que  el  marqués  le 

\  ( 

Tornátil  y  esbelto  talle, 
leve,  hechicero,  divino! 

(Qué  bribón,  y  la  desprecia.) 

A  quién  te  diriges,  chico? 

Estabas  ahí?  perdona,, 
si  tú  no  fueras  mi  amigo 
mañana  sin  mas  tardar 
nos  pegábamos  un  tiro. 

Pues  para  tiros  estoy! 

Cuidado  si  tiene  hechizo ; 


Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 


Marques. 


Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 


Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 
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es  guapísima  de  veras. 

Qué  ojos  tan  espresivos! 

casi  estoy  ya  por  decir 

que  vale  con  tercio  y  quinto 

mas  que  mi  Adela,  sí,  sí, 

aventuro  el  sacrificio 

y  me  caso  con  Emilia... 

pero  no,  qué  horror!  qué  he  dicho? 

Emilia? 

Pues. 

Qué  decias? 

Qué  he  de  decir?  que  es  el  tipo 
que  me  hace  falta  de  veras ; 
hermosura. . .  dote. . .  digo, 
pues  si  es  bocado  de  príncipe. . 

Qué  fortuna  tienes,  chico. 

Qué  apeteces  mas? 

Pues  bien, 

haz  uso  de  mi  permiso 
y  hazla  el  amor. 

Pero  cómo...? 

Me  sacas  de  un  compromiso. 

Que  yo  te  saque... 

Pues,  eso; 

te  lo  estimaré  infinito. 

Hazla  el  amor,  sí,  Luis, 
por  favor  te  lo  suplico. 

Abrúmala  con  obsequios, 
fastidíala  con  suspiros. 

Canalla!  Pues  buen  papel... 

Sí  por  Dios,  amigo  mió, 
yo  no  puedo  amarla. 

Cómo? 

Ese  enlace  es  un  suplicio, 
es  imposible. 

Demonio! 

/ 
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Luis. 


Marques. 

Luis. 

Marques. 


Luis. 
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Marques,. 
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Me  abraso! 

Qué  laberinto! 

¿Pero  no  quieres  á  Emilia? 

No,  Luis. 

Bravo,  magnífico! 
v  me  la  endosas!...  tunante! 

•i 

¿Acaso  te  entró  el  fastidio 
y  libras  el  pagaré 
para  que  abone  el  recibo? 

Vaya  un  negocio! 

Por  Dios! 

Ni  menos  por  Jesucristo. 

Yo  amo  á  otra  mujer,  Luis, 
ella  es  mi  vida,  mi  hechizo, 
mi  gloria. 

Jesús,  Jesús! 

Te  has  atrasado  tres  siglos. 

Una  pasión!  Qué  bolonio! 

Un  amoroso  delirio! 

Escucha,  no  tomes  fósforo, 
pégate  mas  bien  un  tiro. 

Y  quién  es  ella? 

Es  Elisa. 

Perfeclam ente,  divin o ! 
y  el  otro  también...  Sublime! 
Qué  ruina!  qué  esterminio! 
esto  es  una  epidemia. 

Vaya  un  furor  por  carino! 

Qué  diablos!  casarme  así, 
tan  solo  porque  mi  tio 
se  empeña... 

Mejor,  qué  tonto! 
Hombre,  si  eso  es  divino! 
casarse  y  amar  á  otra, 
es  el  estado  mas  lindo... 

Como  me  llamo  Luis 


Marques. 

Luis. 


Marques. 


Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 


que  esa  fortuna  te  envidio. 

Es  un  ramo  de  comercio 
el  casarse  ;  lo  que  digo. 

Se  da  el  cincuenta  por  ciento 
ó  se  toma  el  veinticinco. 

Calla,  calla,  y  no  delires. 

Con  franqueza,'  no  deliro  : 
ese  es  un  ramo  de  lujo 
en  el  ilustrado  siglo. 

Con  que  acepta. 

Qué!  no  puedo, 
créeme,  será  un  delito : 

0  esa  mujer  es  mi  sueño, 

0  me  hechiza  con  sus  caprichos, 
0  es  tan  hermosa,  Luis! 

0  Me  encanta  su  coquetisino; 

0  me  embelesan  sus  miradas; 

0  en  fin,  me  tiene  cautivo, 

0  y  antes  que  un  rival  gozara 
0  sus  encantos  y  atractivos 
0  le  mataba,  sí,  Luis, 

0  sin  duda  le  hacia  añicos. 
Tener  celos  es  horrible, 
es  un  eterno  martirio, 
es  una  atroz  pesadilla, 
es  un  infierno,  un  abismo. 
¿Estás  haciendo  el  Otelo? 

Estoy  tocando  el  ridículo. 

¿Y  qué  me  importa,  Luis? 
ya  yo  no  soy  el  que  he  sido, 
es  mi  pasión,  son  mis  celos 
que  me  hacen  otro  distinto. 
Pero  di  me,  calavera, 
te  crees  correspondido? 
Correspondido?  Sí  tal. 

¿Qué  mas  cierto  requisito 
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Luis. 

Marques. 

Luis. 


Marques. 

Luis. 
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que  admitir  una  sortija 
en  que  está  mi  nombre  escrito; 
que  escuchar  siempre  mi  amor; 
que  dar  celos  conocidos 
con  Emilia  mi  futura 
y  que  yo  he  desvanecido? 

Qué  mas  pruebas,  di  Luis? 
y  te  parece  bien  visto 
que  ceda  mi  amor  á  otro? 

A  ese  Eduardo  ó  Benito, 
que  sin  fortuna  ni  nombre, 
sin  título  conocido, 
con  achaque  de  pasión 
tal  vez  se  mira  engreído? 
Mañana  mismo  me  bato 
y  que  es  un  plebeyo  olvido: 
ó  él  me  mata  ó  yo  le  mato, 

V  sea  uno  ú  otro ;  listo. 

Ponte  un  casco  á  la  romana 
para  que  estés  mas  lucido. 
Basta  de  chanzas. 

Qué  brutos! 
promueven  un  desafio 
por  media  mujer.  Qué  bueno! 
Media  mujer? 

Sí,  lo  dicho, 

es  claro,  pues  la  otra  media 
perteneció  á  su  marido. 

Las  viudas  no  se  pagan 
por  entero,  créeme,  fijo, 
se  ponen  por  la  mitad 
y  así  se  abona  el  recibo, 

Pero,  vamos,  paso  eso : 
mira  marqués,  ese  chico 
es  muy  guapo,  ya  lo  ves; 
si  como  tú  está  cautivo 
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Marques. 
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Eduardo. 

Marques. 

Eduardo. 

Marques. 


Eduardo. 
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en  la  red  de  la  tontera, 
si  él  ha  tocado  el  ridículo, 
y  si  apasionado  está, 
no  creo  que  sea  motivo 
para  matarse  dos  hombres 
porque  tú  sufras  lo  mismo. 

Avistarse  antes  los  dos ; 
consultad  tanto  cariño 
y  después,  siga  la  broma  • 
pegarse  no  solo  un  tiro 
sino  treinta  cañonazos; 
pero  entre  tanto  juicio. 

Pues  voy  á  hablarle. 

Ea,  á  Dios: 

él  se  acerca. 

A  Dios  Luisillo. 

En  esa  sala  estoy  yo.  (  Vase.) 
Pronto  habrémos  concluido. 

(Con  impaciencia  le  espero.) 

\ 

ESCENA  XIII. 

\  •  •  i 

El  Marques,  Eduardo. 

/ 

(Le  encuentro  solo,  mejor.) 

Felices  señor..,  pintor. 

Buenas  noches,  caballero. 
Aprovecho  esta  ocasión 
para  darle  un  buen  consejo, 
que  aunque  no  en  boca  de  un  viejo 
podrá  servir  de  lección. 

Me  alegro  encontrarle  así, 
y  ya  que  usted  se  molesta, 
saber  tan  solo  ahora  resta 
quién  da  pías  lección  aquí. 
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Lacónico  voy  á  ser. 

Mas  mérito. 

Sí  por  Dios, 

para  hablar  entre  los  dos 
poco  basta  á  mi  entender. 
¿Usted  acaso  ha  creído 
en  un  loco  frenesí 
que  el  dar  una  mano  aquí 
es  estar  correspondido? 

¿Piensa  usté,  señor  pintor, 
que  en  tan  noble  sociedad 
encuentra  usté  una  beldad, 
que  corresponda  k  su  amor? 

Le  perdono  el  contestar, 
porque  en  tan  grave  cuestión 
muy  triste  es  la  posición 
que  le  permito  ocupar ; 
y  ni  quiero  dar  razones 
ni  nunca  las  doy  así, 
que  son  poco  para  mí 
tan  vanas  espiraciones. 

Señor  mió! 

Esto  es  claro, 
ni  debo  darlas  ni  quiero. 

Pues  puede  ser,  caballero, 
que  le  cueste  á  usted  bien  caro. 
Ni  alarde  de  esos  amores 
haga  delante  de  mí, 
cuando  solo  merecí 
de  esa  bella  los  favores. 

Con  que  así  lucha  usté  en  vano 
y  por  eso  le  provoco. 

Ay,  marqués,  está  usted  loco, 
pues  mia  ha  de  ser  su  mano. 
Delira  usté  aloque  veo, 
y  solo  jactancia  es. 
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Basta  de  insultos,  marqués! 

Le  engaña  á  usted  el  deseo. 

¡Pobre  hombre,  qué  furor! 
Caballero! 

No  se  estraña : 
aquí  la  que  mas  engaña 
siente  menos  el  amor. 

Que  ha  sido  burla ;  esto  es ; 
pobre  pintor  despreciado! 

Si  usté  me  hubiese  á  mí  hablado. . . 
Es  usté  un  vano,  marqués! 

Ni  que  alarde  haga...  ¡me  gusta! 
de  esos  amores...  ¡me  agrada! 

¿Con  usté  está  desposada 
cuando  así  me  la  disputa? 
ú  olvidando  sus  deberes 
por  saciar  esa  pasión, 
faltando  á  la  religión, 
se  casa  con  dos  mujeres? 

Caballero! 

¡Qué  furor! 

Pobre  marqués  despreciado! 
si  usté  á  mí  me  hubiese  hablado... 
El  plomo  hablará  mejor; 
y  le  haré,  pues,  que  desista 
á  el  atrevido  pintor, 
al  galan,  á  el  trovador, 
al  encarecido  artistá. 

Artista  que  aquí  ha  vencido, 
y  que  esa  conducta  necia 
altamente  la  desprecia 
como  el  que  la  ha  producido. 
Artista  que  en  su  pasión 
entusiasta  y  consecuente 
le  va  á  escupir  en  la  frente 
v  á  herirle  en  el  corazón. 

*  É 
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Arlista  de  tal  valor, 
que  á  la  nobleza  ilusoria 
la  desprecia,  por  la  gloria 
do  su  instinto  creador. 

Que  puede  con  los  laureles 
ganados  con  su  talento 
erigir  un  monumento 
sin  escudos  ni  cuarteles: 
y  que  le  basta  su  brio 
para  herir  al  que  le  ofende, 
y  solo  por  sí  depende 
sin  necesitar  de  tio.  . 

Y  que  ser  artista  es 
un  blasón  que  he  conseguido; 
por  ahora  he  concluido, 
cuando  usted  guste,  marqués. 

Marques.  Ahora  mismo! 

Eduardo.  ;  Me  acomodo. 

ESCENA  XIV. 

-  f  /  *  * 

Dichos  y  D.  Luis. 

* 

Luis.  Con  que  por  fin  arreglados : 

; gracias  á  Dios!  qué  pesados! 

Marques.  A  muerte!  todo  por  todo. 

( Elisa  aparece  en  el  fondo  confundida  con  la  concurren¬ 
cia  debiendo  escuchar  los  ocho  versos  anteriores.  Des¬ 
pués  que  dice  su  verso  desaparece  ocultándose  en  la 
multitud.  Por  la  puerta  2.a  izquierda  se  oye  hablar  á 
D.  Martin  y  á  poco  sale.) 

Luis.  El  Tio! 

Elisa.  (Un  duelo!)  (Fase.) 

Luis.  »  Callar, 

que  no  vaya  á  comprender... 
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Eduardo.  Dices  bien,  no  es  menester... 
Al  salón,  pues,  á  bailar! 

.  '  ,  ,  '  \  ,  'r\  Y;  '  v 

ESCENA  XV. 

i  »  v  ‘  *  /  i  .i'lV'/'ll  i  1 

Dichos  y  D.  Martin. 

Marques.  (Luego  podrémos  hablar.) 

Martin.  No  puedo  mas,  se  acabó, 

por  mí  el  baile  concluyó. 
Ahora  me  voy  á  jugar, 
bastante  me  divertí 
en  otros  tiempos  mejores. 
Marques.  Vámonos. 

Martin.  '  Vamos,  señores. 
Pero  El  isita  está  aquí. 


ESCENA  XVI. 

Dichos ,  Elisa  y  Emilia. 

»  •  '  ■  .... 

Elisa.  Muy  bien,  señores,  muy  bien, 
seguramente  me  agrada 
el  ver  á  ustedes  reunidos 
sin  escuchar  la  algazara 
que  se  oye  en  los  salones.. 

Martin.  Pues  usted  que  tanto  alaba 
la  vida,  la  animación... 

Elisa.  Todo  en  este  mundo  cansa. 

Emilia.  Si  no,  que  diga  el  marqués, 
si  lo  mismo  no  le  pasa  ; 
no  negará  que  esta  noche 
se  ha  fastidiado. 

Elisa.  ;  ,  Qué  gracia! 
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Marques. 
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Martin. 
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Elisa. 
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con  que  también  es  misántropo? 
Cuando  con  pasión  se  ama, 
el  bullicio  nos  fastidia. 

Esta  es  Emilia  la  causa. 

Qué  mal  recurso!* 

He?  (riendo.) 
(¡Sopla!) 

Y  el  marqués  que  á  usted  la  ama, 
ansioso  ya  de  su  dicha, 

avaro  por  agotarla 
y  llamarse  afortunado... 
íes  una  cosa  que  pasma! 

Nada  hay  de  mas  sublime 
que  tener  cautiva  el  alma. 

He  dicho  algo,  marqués? 

Señora...  usted... 

¡Qué  monada! 
(Chico,  marqués,  ¡qué  aguacero!) 
(Me  destroza  con  su  sátira.) 

Y  usted  también,  bella  Emilia, 
que  en  el  baile  la  proclaman 
por  la  reina  de  las  bellas, 
debe  usté  estar  muy  pagada 
de  poseer  un  amante 

que  así  su  vida  consagra. 

¡Cuando  digo  que  es  sublime! 
(Véame  usted  luego.) 

(Mañana.) 

Voy  á  bailar  esta  noche 
la  última  contradanza, 
y  en  seguida  me  retiro 
que  el  coche  abajo  me  aguarda. 
Qué  me  place!' 

Vamos. 

Vamos, 

porque  la  música  llama. 


t 
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(No  los  perderé  de  vista.) 

Luis.  Con  que... 

Emilia.  Vamos... 

Marques,  Ah!  se  marchan. 

\  -  % . 
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ESCENA*  XVII. 

Marques  y  Eduardo. 

Marques.  Nos  dejan  por  fin  hablar. 

Eduardo.  Estoy  pronto,  caballero  ; 

le  busco  á  usted  ó  le  espero? 
Marques.  Le  iré  á  su  casa  á  buscar. 

A  Dios,  Eduardo  amigo. 

Eduardo.  A  Dios  ,  amigo  marqués. 

Las  armas? 

Marques.  Irán  conmigo. 

%  •  .  N .  t~  ■  v 

ESCENA  XVIII. 
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Dichos  y  Elisa. 

<  '  '  '  .  \\  «  /,  V  •  _< i! 

Elisa.  Yo  serviré  de  testigo. 

Marques  y  Eduardo.  Elisa!! 

Elisa.  „  Irémos  los  tres. 


^  . 


FJN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 
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Salón  de  dos  puertas  al  fondo  y  cuatro  laterales.  Al  fondo 
una  mesa  con  candeleros  y  un  cabo  de  vela  encendido : 
velador  con  efectos  para  pintar :  caballetes,  cuadros  y 
recado  de  escribir. 


Elisa.. 

Ramón. 

Elisa. 

Ramón. 

Elisa. 

si  duerme  Antonio. 

Ramón.  Sí,  sí. 

(Se  acerca  á  la  puerta  primera  de  la  izquierda  mientras 
que  Elisa  escribe  en  el  velador.) 

Elisa.  Bien  está;  (Démonos  prisa 
antes  que  llegue...  Esto  es, 

Ja  primera  para  Emilia ; 
es  la  mas  urgente ;  escribo, 
cc  A  preciable  señorita  : 
su  señor  tutor  de  usted 
en  riesgo  pone  su  vida, 
pues  se  bate  con  mi  amigo 
en  esta  mañana  misma ; 


ll'  i¡ 


ESCENA  PRIMERA. 

*  .1  h 

Salen  Elisa  y  Ramón. 

Con  que  el  amo  no  ha  venido? 

No  señora,  todavía... 
ya  pronto... 

Sí,  buen  Ramón: 
corriendo,  papel  y  tinta. 

Al  momento.  Aquí  en  la  mesa... 
Tome  usted. 

Anda  vé  y  mira 


V,  '  *K  •  •? 
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Ramón. 

Elisa. 

Ramón. 
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solo  usted  puede  evitar 
con  su  presencia  esta  cita. 

Quedo  a  sus  piés:  Luis  Mendoza. 
Perfectamente,  divina. 

Pobre  don  Martin!  qué  ajeno... 
va  be  concluido ;  la  firma. 
Cierro :  la  oblea :  muy  bien 
Es  necesaria  esta  intriga.) 

Toma  Ramón. 

Mande  usted? 
Preciso  es  que  me  sirvas. 

De  cabeza,  ya]  lo  creo, 
al  momento,  señorita. 

Toma  un  doblon  y  esta  carta. 
Vas  á  calle  de  Murguía 
en  casa  de  don  Martin , 
ya  sabes,  tras  de  la  esquina, 
y  mas  ligero  que  el  viento 
a  la  señorita  Emilia, 
si  está  de  vuelta  del  baile, 
le  entregas  esta  esquelita. 

De  parte  de  usted? 

No,  no! 

Si  te  pregunta,  no  digas 
que  yo  te  be  visto. 

Muy  bien. 

Anda  Ramón,  corre,  aprisa. 

Don  Martin  no  habrá  llegado 
y  el  resultado  precisa. 

Voy  en  dos  saltos. 

Pues  anda. 

(Qué  será  esta  rebujina?) 


I 


ESCENA  IL 
Eusa. 

Era  imposible  ese  duelo 
4  primero  diera  mi  vida! 
jLa sociedad!  ¿qué  me  importa? 
Me  burlo  de  sus  mentiras, 
de  su  sarcasmo  insolente, 
de  su  calumnia  maldita. 

Salones  deslu mbradores, 
fuente  de  todas  intrigas, 
bulliciG  perturbador 
que  la  apariencia  fascina. 

¿Qué  goces  tuvo  mi  alma 
en  esa  agitada  vida? 

¡Un  enlace  por  tratado1. 

Un  amor  que  no  sentía, 
que  pagaba  á  mi  marido 
en  lucha  eterna,  continua1 
Una  vida  sedentaria, 
una  esclavitud  maldita 
en  medio  de  esos  salones 
donde  la  nobleza  brilla. 

No  mas  posición  esclava; 
goce,  pues,  el  almamia 
con  el  amor  que  ahora  siente 
y  que  apasionado  abriga. 

Amor!  Sentimiento  hermoso 
que  vale  mas  que  la  vida. 
Sigamos  el  laberinto, 
que  el  tiempo  es  corto  y  precisa. 

0  Dos  renglones  mas  y  acabo ; 

*  no  hay  mas  medio;  una  evasiva 


/  . 


0  por  el  marqués  :  no  hay  recurso. 
0  Después  que  salve  sus  (lias... 

0  porque  es  claro  que  él  le  mata, 

0  que  la  sociedad  se  ria ; 
e  que  me  calumnie  insolente. 

0  ¿Qué  me  importa  su  malicia, 

0  su  sarcástica  censura, 
ni  su  etiqueta  mentida? 

Al  marqués  le  toca  ahora 
ser  entre  los  dos  la  víctima. 

Escribo  pues.  ((Caballero : 
por  una  cansa  imprevista 
no  puede  tener  efecto 
mi  exactitud  á  la  cita. 

Repite  á  usted  su  amistad 
el  marqués  de  Casas -Vivas.» 
Perfectamente,  muy  bien ; 
concluyo  con  la  arenilla. 

Ahora  por  sello  en  la  oblea 
le  marco  con  su  sortija. 

Esto  es.  He  concluida 
de  argumentar  esta  intriga. 

No  se  batirá  Eduardo 
y  si  el  mundo  me  critica 
en  buen  hora  que  lo  haga, 
mi  suerte  será  la  misma. 

Se  tarda  mucho  Ramón 
y  está  la  casa  en  la  esquina. 

Si  habrá  ido  don  Martin? 

*  Si  tendrá  valor  Emilia 
para  venir  á  estas  horas? 

Cuánta  duda!  Qué  fatiga! 

Siento  pasos.  ¿Si  será? 
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Ramón. 

Elisa. 

Ramón. 


Elisa. 

Antonio. 

Elisa. 
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Ramón. 

Elisa. 
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ESCENA  III. 

, 

> 

Elisa  y  Ramón. 

(IftAti'feV  •  '  1 
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Ya  esloy  aquí,  señorita. 

Vamos,  pronto.  ¿Qué  te  dijo? 

No  estaba,  pero  Luisa 
la  criada  la  recogió 
y  me  dijo  la  daría. 

Yo  le  encargué  que  era  urgente 
v  me  contestó  «descuida. » 

Esto  es  todo,  y  aquí  estoy 
mas  ligero  qué  la  vista. 

Escucha. 

Ramón!  Ramón!  {Dentro.) 
El  mayordomo  estantigua. 

Cuanto  azar  en  esta  nochel 
Quisiera  estar  escondida. 

Pues  venga  usted  por  aquí. 

Ya  sale. 

Vamos  aprisa.  (  Vase .) 


ESCENA  IV. 

'  i  i  ,  ,  ,  *  ,  » 

Antonio. 

Nada,  no  hay  mas,  me  dormí ; 
pasarme  la  noche  en  vela 
y  estarme  de  centinela, 
s*e  acabó,  no  es  para  mí. 

No  puedo,  ni  por  asomo 
pasar  así  ni  una  noche ; 
poco  me  da  que  él  trasnoche, 


Ramón. 

Antonio1. 
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mas  sin  tener  mayordomo. 

Esto  no  es  tan  esencial : 
sino  puede...  ¿qué  me  inesporta? 
ni  tampoco  me  reporta 
este  cuidado  un  real. 

Pero  esta  charla  importuna 
no  es  buena  en  esta  ocasión. 

¿Qué  ha  de  dar  en  conclusión 
si  no  posee  fortuna? 

Pobre  Eduardo!  es  verdad. 

Qué  importa  que  no  posea 
si  es  necesario  que  vea 
que  tiene,  la  sociedad? 

Qué  lástima,  es  un  dolor! 

Tan  joven,  tan  aplicado, 
sin  mas  capital  ganado 
que  el  créditode  pintor. 

Si  llegaran  á  premiar 
ese  cuadro  que  ahora  ha  hecho, 
del  que  está  tan  satisfecho, 
pudiera  entonces  gozar. 

Qué  vida,  Antonio,  qué  vida! 

Pero...  vá!  qué  disparate, 
ya  no  soy  mas  que  un  petate 
y  lo  esencial  se  me  olvida. 

Este  Ramón  maldecido... 

Ramón,  Ramón. 

Aquí  estoy. 

Llévate  esa  luz  por  hoy 
que  bastante  ha  consumido.  fVase  Ramón.) 
¡Qué  vida,  Dios  me  proteja! 

Me  estoy  durmiendo  de  pié , 
con  los  años...  ¡ya  se  vé! 
ya  mi  carne  es  muy  añeja. 

Maldito  baile,  maldito! 

Toda  la  noche  danzando 


(Safe  por  el 
foro.) 


t 
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para  venir  renegando 
de  esa  vida  el  señorito. 

Él  no  tiene  quien  le  mande 
para  vivir  trasnochado. 

Yo,  después  estar  aislado 
en  esta  casa  tan  grande, 
en  este  piso  vacio... 

Vamos,  lo  dicho,  no  puedo ; 

tengo  á  veces  tanto  miedo 

dentro  de  este  caserío! 

que  por  mas  que  formo  empeño 

toda  mi  paciencia  es  poca, 

y .. .  se  me  abre  la  boca,  {Bosteza.) 

me  estoy  cayendo  de  sueño. 

Pues,  señor,  me  quedo  aquí, 
porque...  ¡vuelta  á  bostezar! 
no  hay  duda,  voyá  soñar, 
porque...  yo...  la...  me  dormí. 

{Quédase  embelesado.) 


ESCENA  V. 

Antonio,  Ramón  y  Elisa. 

Ramón.  Parece  que  está  dormido.  {A  media  voz.) 
Elisa.  Dame  la  llave. 

Ramón.  Aquí  está.  (Se  la  da.) 

El  amo! 

(En  este  momento  suena  dentro  la  campanilla,  Elisa  se 
oculta  en  la  puerta  2.a  izquierda .  Ramón  se  va  por  el 
foro  por  la  izquierda  y  Antonio  despierta.) 

Antonio.  Quién  vá? 

Parecióme  oir  ruido... 
el  miedo,  pues!  la  ilusión ; 
me  pareció  que  sentía 


/ 


Ramón. 

Antonio. 

v" . 

'  i- 

x  ' 

\  - 


Antonio. 

Eduardo. 

Antonio. 

Eduardo. 

Antonio. 

Eduardo. 

Antonio. 

Eduardo. 


Antonio. 


Eduardo. 

Antonio. 
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que  un  demonio  me  cogía.  (G ampanillazo .) 
Ay  que  es  el  amo!  Ramón.  - 
Es  el  amo.  Yov  á  abrir.  ( Vase .) 

Bribón!  Estás  descuidado? 

Gracias  á  Dios  que  ha  llegado  : 
con  eso  podré  dormir. 


ESCENA  YI. 

v  .  ' 

Antonio  ^Eduardo. 

Muy  buenos  dias,  señor. 

Antonio,  muy  buenos  dias. 

Quiero  estar  solo. 

Está  bien. 

No  has  dormido  todavía? 

No  señor. 

Vete  y  descansa. 

No  tengo  sueño.  (Mentira.) 

No  importa,  mi  buen  Antonio, 
para  tu  edad  esta  vida 
es  muy  penosa  por  cierto. 

Cómo  ha  de  ser! 

Qué  pamplina! 

Si  yo  lo  paso  muy  bien, 

¡vaya!  á  las  mil  maravillas. 

Sí  estoy  muy  fuerte  ¡pues  digo! 

Yo  pasar?  Quién  lo  imagina.  (Bosteza.) 
Si  bostezo  es  por  capricho, 
no  de  sueño,  Ave  María! 

Ay  Antonio! 

Pero  usted 
algo  trae  que  le  fatiga. 

Ha  reñido  usted  con  alguien? 

Qué  tiene  usted?  Por  mi  vida! 
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Eduardo. 

Antonio. 

Eduardo. 

Antonio. 


Eduardo. 

Antonio. 

Eduardo. 

Antonio. 


Eduardo. 

Antonio. 

Eduardo. 

Antonio. 
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Yo?  nada. 

Sí,  ya  lo  sé; 

Tú  sabes?  ( Con  curiosidad .) 

Toma!  una  niña, 
alguna  joven  hermosa 
que  el  corazón  le  cautiva. 

Es  claro ;  si  yo  á  su  edad 
lo  mismo  que  usted  hacia. 

Qué  tal,  ¿me  habré  equivocado? 
soy  yo  muy  fisonomista. 

Antonio,  no  sabes  nada: 
es  tan  solo  tu  malicia. 

Perdone  usted  mi  molestia. 

Yete,  Antonio. 

(No  hay  tu  tia, 
se  encaprichó,  no  hay  remedio, 
le  han  barajado  la  crisma.) 

Dejo  á  usted  solo. 

Sí,  á  Dios. 

Buenas  noches. 

Buenos  dias. 

(Las  mujeres,  las  mujeres! 
quién  de  ninguna  se  fia? 

Ya  le  han  trastornado  el  casco  : 
cuando  yo  quise  á  Teófila...)  ( Vase .) 


ESCENA  Vil. 

*  ■ 

Eduardo. 
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Elisa!  suerte  importuna. 

Qué  me  vale  tanto  amor? 

qué  \ale  mi  noble  cuna 

tcon  título  y  sin  fortuna» 

si  tan  solo  soy  pintor?  (Pausa.) 
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Pintor  me  dijo?  sí,  sí. 

Pintor  para  avergonzarme. 
Pintor  era  pobre  allí, 

Pintor  pobre  soy  aquí... 
qué  mas  había  de  humillarme? 
Recuerdos  harto  crueles 
que  despiertan  mi  ambición  : 
pobres  lienzos  y  pinceles 
y  mal  tratados  laureles 
tan  dignos  de  admiración! 

Qué  sirves  tú,  mi  pintura, 
que  á  defenderme  no  sales? 

Qué  vales  tú,  ciencia  oscura, 
que  al  imitar  la  natura 
tan  poco  en  el  mundo  vales? 
Pues  entonces  en  rigor, 
cuál  es  mi  suerte?  Ninguna. 
¿Qué  me  sirve  tanto  amor 
si  tan  solo  soy  pintor 
cccon  título  y  sin  fortuna?» 

Y  este  es  el  mundo,  la  vida, 
los  goces,  la  sociedad, 

una  farsa  envilecida 

que  entre  su  pliegue  escondida 

mantiene  la  vanidad. 

Y  no  hay  virtud  apreciada 
ni  hay  sentimiento  profundo, 
ni  hay  gloria  bien  alcanzada, 
ni  trabajo,  amor  ni  nada 
para  esos  hombres  de  mundo. 

Y  si  un  artista  apreciado 
llega  cubierto  de  honor, 
le  creen  haber  saludado 

con  decir.  :s«no  he  reparado, 
felices,  señor  pintor.» 

Pero  á  mi  vez  caballero 


Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 
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y  mecido  en  noble  cuna 
al  vano  marqués  espero  ; 
que  puedo  vencer  primero 
«con  título  y  sin  fortuna.» 

Esto  es  hecho,  escribiré; 
dentro  de  poco...  mejor!  * 
á  esa  Elisa  perderé 
y  con  eso  acabaré 
de  ser  artista,  pintor. 


ESCENA  YIII. 

r  ' 

Eduardo  y  Luis. 

-  .  *  i 

Cuanto  correr!  Hola ,  chico! 

A  Dios,  Luis. 

Uf!  qué  casa! 

Esta  es  la  torre  Tavira, 
vaya  un  subir,  virgen  santa! 

Este  Cádiz  tiene  eso ; 

bien  que  en  Madrid,  Dios  me  valga! 

le  llevas  subiendo  tramos 

lo  menos  media  semana. 

Con  que  vamos,  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Tú  dirás,  yo  no  sé  nada. 

El  marqués  dijo  la  hora? 

Pues  me  gusta  la  embajada. 

Le  esperas  y  sin  dormir? 

Jesús!  Jesús!  qué  bobada! 

Qué  antiguo  estás,  Eduardo! 

Esas  cosas  con  cachaza, 
con  comodidad,  entiendes? 
para  matar,  importancia. 

Por  ejemplo,  un  desafio 
que  se  mueve  de  palabra 


i 
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Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 
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se  le  dice  al  que  es  rival 
«queda  su  honra  aceptada 
para  mediados  del  mes, 
pues  tengo  en  esta  semana 
que  cancelar  un  negocio 
que  mi  atención  mucho  llama.» 

Te  coge  un  dia  de  humor 
y  como  por  juego  ó  chanza 
te  avistas  con  el  sugeto : 
le  das  á  escoger  el  arma 
y  los  dos  quedáis  amigos 
con  tiro  ó  con  estocada. 

Que  es  el  duelo  provocado 
por  un  billete,  una  carta, 
entonces  se  le  contesta : 

«Señor  don  fulano»  raya. 

«Será  cumplida  su  esquela 
en  la  próxima  semana, 
porque  en  la  presente  voy 
con  mis  amigos  de  caza. 

Quedo  de  usted...  tal.»  Ya  sabes 
lo  corriente  de  criañza. 

Este  es  el  mundo,  Eduardo, 
así  á  todos  se  despacha. 

Toma  mi  escuela. 

(Qué  mundo!) 

Mira,  si  en  rezos  te  andas, 

espera,  espera  al  marqués, 

mas  espéralo  en  la  cama. 

Qué,  no  vendrá? 

Hombre,  sí. 

Pero  ya  verás  si  tarda. 

* 

Bueno  es  él  para  no  hacerlo.  . 
Pues  que  tal  cosa  no  haga, 
porque  mi  escuela  es  muy  otra 
para  tener  tal  cachaza, 


Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 


Luis. 


Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 
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v  si  no  viene  le  busco 
v  le  mato  ó  él  me  mata. 

V 

Arrogante  moro  estás! 

Dicho  está,  Luis. 

Me  agrada. 

Mas,  tratando  de  otra  cosa, 
sabes  que  Emilia  es  muy  guapa? 
Quién,  Emilia? 

Sí  por  cierto. 

Pues  conquístala  y  te  casas. 

Eres  igual  en  fortuna. 

Y  yo  creo  que  esa  muchacha 
no  puede  ver  al  marqués, 

y  no  es  verdad  muy  estraña, 
poique  sabe  que  es  un  trueno 
y  que  no  tiene  una  blanca. 

Pero  ya  es  convenio  hecho 
y  fuera  empresa  muy  ardua. 
Mira,  Luis,  necesito 
dejar  escrita  una  carta, 
pues  aunque  no  tengo  bienes, 
nunca  deja  de  hacer  falta... 

Pues  señor,  es  imposible, 
aquí  no  se  escribe  nada 
porque  yo  no  quiero... 

Cómo! 

Que  tú,  Eduardo,  te  batas. 

El  marqués  ha  de  venir 
aquí  á  las  nueve  sin  falta, 
y  antes  que  él  venga,  es  preciso 
que  me  empeñes  tu  palabra 
de  no  batirte. 

Luis! 

Aquí  no  hay  furor  que  valga. 
Yo  quizás  tengo  motivos 
para  armar  con  él  la  zambra, 


Eduardo. 


Luis. 

Eduardo. 


¿le  he  de  ceder  el  derecho 
que  me  toca  en  esta  causa? 
No,  Luis,  es  imposible. 

Lujs.  Pero  atiende... 

Eduardo.  No  oigo  nada. 

Luego  el  marqués  se  diria 
que  le  temí  á  una  estocada, 
á  un  balazo...  como  quiera. 
Contaría  como  hazaña 
en  tertulias  y  en  reuniones 
que  venció  por  embajada,  • 
que  bastó  que  tu  vinieras 
para  conseguir... 

Luis.  Ehl  calla! 

Estás  hablando  sin  seso 
cuando  tanto  disparatas. 

Y  si  te  dijese  ahora 
que  una  bella  interesada 
en  este  duelo,  me  ha  dicho 
«Luis,  vaya  usted  á  su  casa ; 
consiga  usted  de  Eduardo 
que  hoy  á  batirse  no  vaya.» 
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y  le  aguardo,  porque  hay  tiempo 
para  todo  en  esta  danza. 

Con  que  es  preciso... 

Qué  dices? 

Siendo  mi  amigo  me  hablas 
de  ese  modo? 

Por  supuesto! 

Con  que  al  hombre  que  me  ultraja, 
al  hombre  que  así  me  insulta 
y  pedante  me  echa  en  cara 
que  no  soy  mas  que  un  pintor, 
al  hombre  que  me  arrebata 
la  sola  dicha  que  tengo, 
mi  amor,  mi  Elisa,  mi  alma. 


Eduardo. 

Luis. 
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Eduardo. 

Luis* 
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¿Entonces,  di,  qué  dirías? 
¿cómo,  pues,  me  contestáras? 
Elisa  tal  vez? 

Quién  sabe? 

Si  esa  mujer  ya  te  amara 
y  le  importase  tu  vida... 

Ya  comprendo  todo :  basta. 
Ese  temor  no  es  por  mí, 
es  por  el  marqués. 

Bobada! 

Buena  es  la  niña...  sí,  sí. 
Como  el  marqués  no  gozara 
mas  amor  que  el  de  tu  Elisa, 
lucido  á  mi  ver  estaba. 

El  marqués  es  muy  común, 
y  es  moneda  que  no  pasa: 
pero  tú,  de  nuevo  cuño, 
créeme,  chico,  estás  de  alta. 
Qué  posición  tan  divina! 
Tunante,  qué  de  esperanzas! 
Qué  porvenir  tan  risueño! 

Por  lo  pronto  ahora  te  casas, 
te  condecora  el  gobierno 
por  tu  cuadro,  cosa  es  clara: 
te  señala  una  pensión: 
al  marqués  esta  mañana 
le  pegas  un  tiro,  y  listo. 

Pues,  maldita  sea  tu  estampa! 
Duelo,  amor,  cruz  y  fortuna 
y  además  pintor  de  cámara, 
qué  mas  quieres? 

Tú  deliras. 

— 

Que  deliro,  gran  canalla, 
ya  verás  si  así  sucede. 

Verás  en  molde  estampadas 
estas  líneas  tan  honrosas 
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Eduardo. 


Luis. 

Eduardo. 

Luis. 


Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 
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que  publicará  la  fama: 

«Don  Eduardo  Segovia, 
célebre  pintor  de  cámara, 
tal  pensión  boy  el  gobierno 
á  su  mérito  señala, 
y  la  cruz...  ¿de  qué  diré? 
de  Cárlos  III.»  Yaya! 
chico,  chico,  qué  alegrón! 
qué  broma!  qué  trueno! 

Basta. 

Ya  es  tarde,  voy  á  escribir. 

Me  esperas  en  esta  sala 
ó  te  vienes  á  este  cuarto? 

Aquí  me  quedo.  Despacha. 
Escribe  poco. 

Bien,  sí. 

Voy  á  hablar  mientras  acabas 
con  estos  grandes  bribones 
que  en  los  lienzos  se  retratan. 
Qué  feo  es  este;  demonio! 

Qué  buen  humor! 

Vamos,  anda. 

Con  tu  permiso,  Luis. 

A  Dios. 

A  Dios. 

ESCENA  IX. 

Luis. 

Uf!  qué  cara! 

Este  es  mas  feo...  ¡qué  monstruo! 
Pues,  señor,  viva  la  patria! 

Esta  gente  sí  que  es  buena 
para  gastar  confianzas. 

Seguro  está  que  ellos  hablen 


aunque  le  rompan  ol  alma.  (Pausa.) 
No  hay  mas,  me  entró  la  polilla, 
y  ese  baile  ha  sido  causa 
de  enamorarme  de  Emilia.  * 

Ay  Luisillo,  qué  te  pasa? 

Vas  á  sucumbir,  Luisillo? 

Te  ha  entrado  ya  la  terciana! 

Emilia,  tan  hechicera, 
y  me  la  quita  ese  estampa 
del  marqués...  Pues  loYerémós. 

No  faltaría,.. —  Qué  facha! 

Qué  colección  de  fenómenos! 

Estoy  divertido...  cáspita 
con  la  salita  de  estudio! 

Pero  ese  bribón  se  tarda, 
y  yo  no  tengo  paciencia 
para  estar  sin  hacer  nada. 

Chico,  Eduardo? 

(Se  asoma  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Eduardo.  (Dentro .)  Ya  voy. 

Luis.  Cuando  pase  esta  semana. 

Qué  diablos!  ¿Y  qué  he  de  hacer 
en  tanto  que  ese  no  acaba? 

Haré  un  retrato...  no,  no. 

Los  colocaré  en  batalla. 

Ay!  qué  ocurrencia...  divino! 

Antonio  estará  en  su  cama 
roncando  como  un  lirón; 
voy  á  pintarle  en  la  cara 
unos  bigotes  terribles 
lo  menos  de  media  cuarta. 

Este  es  el  pincel  del  negro: 
vamos  á  pintarlo,  en  marcha. 


5 
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ESCENA  X. 

Elisa. 

Me  dejan  sola  un  momento : 
pongo  aquí  encima  la  carta 
y  me  encierro  con  la  llave 
hasta  ver  esto  en  qué  para. 

0  Ya  cayó  Luis  del  burro  *r 

*  á  torios  lo  mismo  pasa. 

*  Él  vieneT  me  escondo  pues, 

*  ya  nos  veremos  mañana. 


ESCENA  XI. 

»  ^  <  .  V  ^ 

-  .  -  >  •>-  •  V  '  V  *  \ 

Lms. 

Já,  já,  já.  Diablo  de  sueño! 
es  de  bronce  ese  canalla. 

Como  le  be  puesto...  divino! 

Qué  ridículo,  qué  cara! 
se  me  ha  escapado  la  mano 
y  le  he  pintado  dos  plastas 
mas  negras  que  el  azabache, 
que  hacen  tan  bien  con  las  canas... 
Pobre  Antonio...  ya  me  pesa... 
s  Y  quién  le  quita  ya?...  nada, 
por  ahora  es  granadero 
y  salga  por  donde  salga. 

»  *  t  '  ~ 

.  s 

1  \ 
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ESCENA  XII. 
Luis  y  Emilia. 


Emilia.  Llegaré  á  tiempo? 

(Sale  por  el  foro  con  un  criado  que  se  va  á  una  seña  de 
Emilia.) 

Luis.  (Aquí  Emilia?) 

Señorita... 


Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 

Luis. 

Emilia. 


Luis. 

Emilia. 

Luis. 


Emilia. 


Se  han  batido? 

No  señora.  (Qué  agitada.) 

(Aun  puedo  evitar...  respiro.) 

Y  don  Martin,  mi  tutor? 

Señorita,  no  le  he  visto. 

¿No  ha  estado  aquí? 

No  señora. 
(Qué  guapa  está,  me  decido.) 
Pues  entonces  dónde  está? 

Pero  acaso  está  en  peligro? 

Pues  usted  no  hace  una  hora 
que  por  su  mano  lo  ha  escrito? 
¿No  me  suplica  que  venga 
y  que  evite  un  desafío 
que  su  amigo  y  mi  tutor 
para  hoy  han  promovido? 
Respóndame  usted,  Luis, 
pronto,  por  Dios,  qué  suplicio...! 
Yo?  señora... 

(Qué  sospecha!) 

Le  juro  que  nada  he  dicho. 

Nada  sé  yo  de  ese  duelo 
ni  tampoco  nada  he  escrito. 

Pues  entonces  á  esta  hora 
estar  aquí...  qué  motivo? 


Luis. 

Emilia. 

Luis. 

/ 

Emilia. 

'  '  TV ii  »' ; 

á.ijVr 

Luis. 

f 

\ 

Emilia. 

/ 

Luis. 

Emilia. 


Luis. 
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Es  un  engaño. 

No,  no. 

Cómo?  qué? 

Seré  conciso. 

Quien  se  bate  es  el  marqués 
con  Eduardo  mi  amigo. 

Pues  entonces  esta  carta 
•  qué  es  lo  que  dice? 

Qué  miro! 

«Quedo  á  sus  pies:  Luis  Mendoza. ^ 
¿Y  quién  es  el  atrevido 
que  en  mi  nombre  osa  engañar 
á  una  dama  á  quien  distingo? 

Quién  la  entregó? 

Mi  criada : 

ni  le  pregunté,  ni  dijo... 

Pues  es  preciso  saber... 

‘  Nada,  Luis,  me  retiro. 

El  marqués  hace  muy  bien 
lo  mismo  que  vuestro  amigo, 
es  un  alma  que  disputan 
los  dos  con  sobrado  brio. 

El  marqués  de  Casas-Vivas 
tiene  demasiado  lino 
para  vengar  una  ofensa 
y  rebajarse  á  sí  mismo. 

Tiene  usted  razón,  Emilia: 
ese  honor  que  ha  conseguido 
de  ser  el  futuro  esposo 
que  tiene  usted  prometido, 
no  le  merece,  señora, 
no  es  de  tanta  honra  digno ; 
ha  respetado  muy  poco 
tanto  encanto,  tanto  hechizo. 

Esa  adquisición  preciosa 
de  otro  amor  mas  esquisito 


Emilia. 

Luis. 


Emilia  . 
Luis. 


Emilia. 


Li  is 
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él  la  gozará  felice 
y  otro  tal  vez...  mas  qué  tligo? 
Sí,  Emilia,  porqué  callar? 

La  adoro  á  usted  con  delirio. 

(Ya  salió  el  trueno,  adelante.) 
Qué  dice  usted? 

(Me  he  lucido. 
Apelemos.)  Señorita, 
para  usted  será  un  delito; 
pero  Mendoza  no  puede 
ser  traidor  á  lo  que  ha  dicho. 
Luis,  Luis. 

Ya  lo  sé,  * 

no  es  la  hora  ni  es  el  sitio 
para  hablar  asólas...  no, 
ni  tampoco  en  este  estilo. 

Yo  soy  así:  sin  embargo, 
si  aquí  su  perdón  consigo 
seré  feliz  y  diré 

que  es  usted  por  quien  respiro, 
y  que  haré  ver  al  marqués 
mal  que  le  pese  á  su  lio, 
los  deberes  de  un  galan, 
la  obligación  de  un  marido, 
los  respetos  de  un  amante 
y  el  decoro  de  sí  mismo. 

No,  Luis,  ya  fuera  en  vano  : 
desde  luego  le  prohíbo 
que  diga  nada  al  marqués 
ni  se  dé  por  entendido.. 

Si  usted  me  estima,  cual  dice, 
déjese  de  compromisos 
y  al  marqués  jamás  le  hable 
de  sus  deberes  conmigo. 

Pero  á  lo  menos,  Emilia, 
confiese  usted  que  no  es  digno 


Emilia. 

Luis. 


'  i 

t-  * 

Emilia. 

Luis. 


Emilia. 

Luis. 

Emilia. 


del  amor  que  usted  le  ofrece. 
Yo? Mi  amor... 


No,  mal  he  dicho. 
Dígame  usted  á  lo  menos 
que  no  merece  ese  hechizo,  - 
que  tanta  belleza,  Emilia, 
para  el  marqués  no  ha  nacido, 
y  que  puede  merecerla 
quien  ya  se  mira  cautivo 
por  esa  gracia,  ese  encanto, 
por  esos  soles  divinos. 

(¡Cómo  me  elevo,  qué  fuego!) 

Yo  no  debo  dar  oidos.. . 

No  es  un  loco  frenesí 
el  que  así  turba  mi  mente, 
es  una  pasión  ardiente 
que  abrasarme  siento  aquí. 
¿Quién  no  adora  tal  ventura, 
tanto  encanto  y  perfección? 

Quién  no  adora  con  pasión 
tan  angelical  criatura? 

¿Y  esa  forma  delicada, 
y  ese  cuello  alabastrino, 
y  ese  broche  purpurino, 
ni  esa  fcente  anacarada ; 
ni  como  puedo  en  rigor 
ser  inconstante  á  mi  estrella, 
cuando  cerca  está  la  bella  „ 
que  me  inspiró  tanto  amor? 
(Bueno,  bien,  no  sé  qué  he  dicho: 
así  salió,  bien  está.) 

No  conoce  Luis  que  está 
fascinado  en  un  capricho? 

No  señora. 

Esa  beldad 

que  usted,  Luis,  aquí  aclama  v 


Luis. 

Emilia, 


Lus. 

Emilia, 


Lms. 

Emilia. 
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yís  simplemente  una  dama 
que  teme  á  la  sociedad. 

Que  ese  bullir  importuno 
de  eterna  murmuración 
evito  á  mi  posición 
sin  preferir  á  ninguno. 

Y  que  esclava  de  un  deber 
traída  por  mi  temor, 
vine  aquí  por  mi  tutor, 
y  aquí  me  puedo  perder. 

¿í,  Luis,  esto  es  verdad : 

Ja  calumnia  mentiría, 
pero  siempre  me  diría 
«qué  loca  »  la  sociedad. 

Porque  esa  misma  reprende 
basta  el  sentir,  el  amar, 
y  en  su  eterno  murmurar 
todo  al  revés  lo  comprende, 
y  no  hay  pesares  ni  abrojos 
ni  penas  hay  en  la  vida 
que  á  su  fallo  sometida 
no  sean  pueriles  antojos. 

Es  cierto. 

Tal  es  su  giro ; 
y  pues  cierta  es  tal  razón 
aprovecho  esta  ocasión 
y  á  mi  casa  me  retiro. 

Acompaño  á  usted? 

No,  no. 

Mucho  á  la  verdad  sintiera 
que  acaso  el  marqués  nos  viera. 
Me  traje  un  criado  yo 
y  abajo  esperando  está. 

No  quiero  hacer  mas  demora. 

No  replico. 

Ahur. 


Señora... 


Luis. 

Emilia.  Nunca  olvidaré... 

Eduardo.  {Dentro.)  Luis. 

Emilia.  .  Ah! 

(Emilia  se  esconde  precipitadamente  en  la  segunda  puerta 
de  su  derecha .) 

ESCENA  XIII. 

Luis. 

Pues  señor,  no  hay  mas  :  troné, 
perdí  la  filosofía, 
sucumbí  con  mi  manía  : 
me  lucí,  me  enamoré. 

Quién  se  libra  de  este  azar? 

\ 


ESCENA  XIV. 

Luis,  Eduardo. 

,  *  ■ .  ‘  .  _  '  i':  '  ,  % 

I 

Eduardo.  Chico,  te  habrás  fastidiado, 
lo  sé. 

(Eduardo  traerá  un  pliego  cerrado  con  lacre  que  pondrá 
á  su  tiempo  sobre  el  velador.) 

Luis.  Te  has  equivocado, 

á  mí  me  gusta  esperar. 

(Qué  diablos,  y  cómo  sale?) 

Y  vamos,  qué  has  hecho  allí? 

Eduardo.  Lo  que  te  dije,  escribí. 

Luis.  Qué  cosa? 

Eduardo.  Bien  poco  vale. 

Huérfano  y  sin  capital, 
pues  que  mi  padre  murió 
y  á  su  muerte  no  dejó 


t 


Luis. 

Eduardo. 


Luis. 

Eduardo. 


Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Eduardo. 


0 

Luis. 

Eduardo. 


Luis. 

Eduardo. 


%  .  \ 
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ni  una  alhaja  ni  un  real ; 
mi  presente  tan  escaso, 
mi  porvenir  tan  oscuro, ' 
en  este  afan  inseguro 
ya  ves  la  vida  que  paso. 

Fácil  es  de  adivinar 
que  en  este  vivir  cruel 
poco  valdrá  del  papel 
lo  que  aquí  pueda  encerrar. 

Casi  nada...  unos  retazos... 
fragmentos...  de... 

Vamos!  (Riendo.) 
Pues! 

Para  que  los  vea  el  marqués  [Esforzándose 
y  entonce  hacerlos  pedazos.  por  reir.) 
Y  el  marqués  qué  tiene?... 

Sí; 

v  en  prueba  de  lo  que  digo 
los  voy  á  poner,  amigo... 

Adonde  Eduardo? 

Aquí. 

Pero  otra  carta! 

Qué?  Cómo? 

«Para  Eduardo  Segovia.» 

(Qué  egoísta,  de  otra  novia!)  (Riendo.) 
(Será  de  mi  mayordomo.) 

Rompo  la  cubierta  y  leo  ; 
no  puedo  pensar  quién  sea... 

¡Hola,  sellada  la  oblea! 

Cómo!  (Examinando  el  sello.) 

Qué  pasa? 

Qué  veo!  (Reconociendo 
Fuera  posible?  el  sello.) 

(No  sé...) 

Pero  di  me,  te  repito... 

Una  escusa!  No  la  admito. 


I 


Me  acompañas? 

Luis.  Para  qué? 

(Si  así  pudiera...)  Te  vas? 

Eduardo.  Voy  á  hacer  ver  que  el  pintor 
tiene  á  veces  tanto  honor 
como  el  que  pondera  mas. 

Voy  á  buscar  al  marqués, 
á  enseñarle  su  evasiva ; 
no  admito  su  negativa. 

Me  acompañas? 

Luis.  Vamos  pues.  ( Vanse .) 

•  '  *  *  .  ^  -  .  • 

,  - 

ESCENA  XV. 


\  .  . 


Emilia  y  Elisa. 

Emilia. 

(Se fueron,  puedo  salir.) 

Elisa. 

(Me  cubro  y  la  carta  tomo  ; 

t 

ya  puedo  marchar.) 

Emilia. 

(Qué  veo! 

Aquí  una  mujer!  me  escondo.) 

Elisa. 

Qué  será?  No  tengo  tiempo... 

Si  despierta  el  mayordomo... 
oigo  pasos,  ¿quién  será? 

( Se  oyen  las  voces  de  Luis ,  el  marqués  y  Eduardo.) 

Qué  bulla  traen,  qué  alboroto! 

Esa  es  la  voz  del  marqués ; 
no  hay  duda,  sí,  la  conozco. 

Ya  suben,  ¿y  qué  he  de  hacer? 

A  marchar  ya  no  me  arrojo, 
no  hay  mas  remedio ;  me  oculto. 

Ellos  son ;  por  aquí,  pronto.  (Se  esconde.) 


-  r 
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ESCENA  XVI. 

Eduardo,  el  Marques  y  Luis. 

Edua rdo .  Cómo  se  entiende? 

Marques.  Lo  dicho. 

El  marqués  de  Casas-Vivas 
no  escribe  nunca  evasivas  - 
ni  es  juguete  de  un  capricho; 
y  me  jacto  de  ser  hombre, 
señor  pintor,  para  todo, 
para  dejar  de  ese  modo 
que  se  juegue  con  mi  nombre. 

Eduardo.  Señor  marqués,  es  estraño 
que  se  esplique  usted  así, 
pues  se  juega  limpio  aquí 
sin  necesitar  de  amaño. 

Ni  engaño  aquí  pudo  haber, 
ni  lo  hubiera  consentido,  * 
pero  usted  lo  ha  comprendido 
de  modo  maloá  mi  ver. 

De  nada  sirve  que  escrita 

esta  carta  tenga,  nó, 

pues  para  batir  me  yo 

solo  á  usted  se  necesita.  (La  rompe.) 


Marques. 

Pronto  se  verá. 

Eduardo. 

Corriente. 

Marques. 

A  propósito  me. traje 
armas  en  el  carruaje;  ' 
iremos  cómodamente. 

Eduardo. 

Como  usted  guste. 

Marques. 

Mejor. 

Duelo  á  muerte. 

Eduardo.  . 

Concluido. 

Luis. 

Marques. 

Eduardo. 


Marques. 

Eduardo. 


Marques. 

Eduardo. 


Marques. 

Eduardo. 


Luis. 

Marques. 

Eduardo. 

Marques. 

Eduardo. 


D.  Martin. 

Luis. 

Eduardo. 
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Señores,  menos  ruido. 

Vamos  pues,  señor  pintor. 

Un  momento  todavía ; 
y  sepa  el  marqués  aquí 
que  no  se  me  insulta  así 
con  palabras  de  ironía. 

Qué  quiere  decir?... 

Pintor!  • 

Por  mi-vida,  marqués  vano, 
que  bastará  aquí  mi  mano 
para  probarle  mi  honor. 

Ira  de  Dios! 

¿Es  merced 

que  otorga  al  reñir  conmigo? 
Pues  probar  puede  un  testigo 
que  soy  mas  noble  que  usted. 
Ese  insulto! 

Es  una  afrenta 
que  usted  me  la  anticipó 
y  por  cobrársela  yo 
ahora  se  la  tomo  en  cuenta. 
Señores. . . 

Salgamos  pues!...  •• 
Cuando  usted  guste  y  en  donde. 
Salga  el  pintor. 

Saldrá  el  conde 
para  vencer  al  marqués. 


ESCENA  XVII. 

Dichos  y  D.  Martin. 

Atrás,  atrás! 

Qué  motin! 

Mala  hora  es  por  mi  vida. 


\ 


l 


Marques. 
D.  Martin. 

Marques. 


Emilia, 

Emilia. 


Antonio. 


Elisa. 

Antonio. 

Elisa. 

Antonio. 

Elisa. 


Ramón. 

Elisa. 
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Apartad! 

Que  no  hay  salida 

repito. 

Atrás,  don  Martin.  (Vanse todos.) 

*  V.  t  f  s  .  / 

ESCENA  XVIII. 

í  poco  Antonio  ;  después  Elisa  y  Ramón. 

Ya  no  hay  remedio  :  favor! 
llamaré  por  todos  lados. 

Aquí!  socorro!  criados! 

Ahora  salvemos  mi  honor.  (  Vase.) 
Socorro,  fuego!  Ladrones!  (Dentro.) 

Al  asesino,  al  ladrón. 

0  Qué  miedo!  Ramón,  Ramón! 

0  Dónde  están  esos  bribones? 

0  Este  va  á  escandalizar ; 

0  le  encerraré. 

0  Ay  de  mí! 

0  Calla  infame  ó  ¡ay  de  tí! 

0  Jesús,  el  diablo! 

A  callar! 

Muerta  estoy...  ay  cuanto  afan! 

Ya  concluyeron  por  fin. 

Los  otros  con  don  Martin 
en  salvo  á  mi  ver  están. 

Pero  ya  es  cosa  segura ; 
no  hay  remedio,  le  he  salvado 
y  acaso  le  haya  librado 
la  vida  en  estajocura. 

Mas  de  irme  es  ocasión. 

Qué  pasa?  (Sale.) 

Que  ya  he  dejado 
al  mayordomo  encerrado. 

Acompáñame  Ramón . 

"  '  -  -  *  ./•'i  r! 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO: 


\  * 


ACTO  TERCERO. 

'  .  • 


Sala  lujosamente  amueblada  en  casa  de  Elisa :  aparece  sen¬ 
tada  en  un  sofá,  teniendo  á  su  lado  un  velador,  en  el  que 
habrá  varios  papeles ;  entre  ellos  una  carta  pequeña  y  un 
sobre  grande  sellado  con  lacre. 


ESCENA  PRIMERA. 

* 

n  .  *  ,  J  7  •  *  A 

Elisa  y  D.  Martin. 

-  „  r  •  -  -  \  •  -  A  ¡  > 

*  / 

Elisa.  Siga  usted. 

D.  Martin.  Pues  como  digo : 

¡qué  infierno,  qué  algarabía! 
¡qué  alborotar  en  la  casa! 

¡qué  leones...  ¡Dios me  asista! 
Ni  bastó  que  yo  llegase 
para  armar  una  anarquía. 

¡Qué  escándalo!  Jesucristo! 

¡Qué  insultos! qué  rebujina! 
Elisa.  ¡Pobre  don  Martin! 

D.  Martin.  ¡Jesus, 

me  hicieron  sudára  tinta! 
Pero  por  fin  evité 
que  se  rompieran  la  crisma. 
¡Qué  sobrino!  qué  sobrino! 

Va  á  concluir  con  mi  vida. 
Elisa.  Por  eso  mismo  que  usted 

quiere  entregarle  esa  niña. 

D.  Martin.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Elisa..  No  casarlos. 


\ 


Martin. 


Elisa. 

Martin. 

Elisa. 

Martin. 


Elisa. 

A  ,  '' 

Martin. 

Elisa. 


Martin. 

Elisa. 

Martin. 

Elisa. 


¿Pero  eso  cómo  se  evita? 
medirán  que  soy  cruel, 
que  soy  tutor  egoísta, 
y  que  me  como  los  bienes 
que  posee  mi  pupila :  /  . 
que  trato  de  esclavizarla. 

Si  esa  sociedad  maldita 
tiene  una  lengua  de  fuego 
queá  todos  hace  cenizas. 

Anoche  no  me  dijeron 
como  usté  amores  tenia 
con  mi  sobrino! 

¿Y  quién  fué? 

No  se  incomode  usté,  Elisa. 

¿Yo  incomodarme?  No  tal. 

Otros  al  contrario  afirman 
que  emplea  usted  sus  influjos 
para  elevar  á  ese  artista 
á  la  altura  de  su  rango 
y  luego  labrar  su  dicha 
siendo  su  esposa. 

¡Qué  bueno! 
¿Todo  eso  se  decía? 

¡Ahí  verá  usted! 

Pues  no  mienten 
es  muy  cierta  esa  noticia 
con  alguna  variación. 

¿Luego  no  es  una  mentira? 

No  señor. 

Vamos,  muy  bien. 

¿La  sociedad  me  critica 
'  que  yo  emplee  mis  favores 
para  elevar  á  un  artista? 

No  llevan  razón  por  cierto 
si  tanto  se  escandalizan. 

Viuda  de  un  general 
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y  título  de  Castilla 
¿qué  menos  se  puede  hacer 
que  dar  protección  y  vida 
á  un  mérito  oscurecido 

_ 

y  que  cual  debe  no  brilla? 

¿No  es  muy  cierto,  don  Martin? 

Martin.  Opino  como  usté  opina. 

Las  personas  de  alta  clase 
debemos,  amable  Elisa, 
proteger  esos  talentos, 
darles  calor,  energía. 

Elisa.  Celebro  que  piense  usted... 

Martin.  Yo  pienso  así.  Mas  decían 

que  le  honraba  con  su  mano 
y  que  por  eso...  ¡qué  intriga! 
el  gobierno  había  premiado 
de  una  manera  estensiva 
no  sé  qué  cuadro. 

Elisa.  Ya,  sí. 

Martin.  Que  en  realidad  no  valia 

tanta  protección  y  estremo 
por  una  cosa  tan  nimia, 
porque  le  han  dado,  según 
de  público  se  decía, 
la  cruz  de  Cárlos  tercero 
y  una  pensión  muy  crecida. 

Elisa.  ¿Y  á  mí  me  debe?... 

Martin.  Pues,  todo. 

Elisa.  ¡Qué  lenguas  tan  viperinas! 

¿Y  nada  mas  se  ha  sabido? 
porque  es  estraño,  á  fe  mia, 
que  lo  mas  interesante 
se  haya  ocultado  á  la  vista 
de  esa  gran  penetración 
con  que  sin  cesar  me  espían. 

Martin.  No  comprendo... 
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¡Ya  se  vé! 

¿Cómo  ignora  esa  polilla 
de  secuaces  del  gran  tono 
que  hoy  mi  mano  prometida 
ofrezco  á  un  conde? 

¿De  veras? 

No  hay  cosa  mas  positiva. 

¿Y  yo  le  conozco? 

Sí. 

¿Pero  de  trato? 

De  vista. 

Ya  ve  usted  como  es  bien  falso 
lo  que  de  mí  se  decia. 

Si  en  el  mundo,  don  Martin, 
lo  que  no  se  ve  se  afirma. 

¡Es  mucho  cuento! 

Sí,  sí, 

todo  es  embrollos,  mentiras... 
Lo  que  tal  vez  sea  muy  cierto 
es  que  el  marqués  y  la  Emilia 
no  se  amen. 

¡Qué!  al  contrario 
pues  si  él  está  que  delira! 

¿Lo  afirma  usted? 

Por  supuesto! 

Y  respecto  á  mi  pupila... 
También  se  equivoca  usted. 

Le  ama. 

Ni  lo  imagina; 

pero  en  cambio  quiere  á  otro. 
¿Cómo  á  otro? 

(Ya  se  irrita.) 

A  otro,  sí. 

¿Cómo?  ¡Qué  escucho! 
¡Y  se  atreve...! 

¡Qué  pamplina! 
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Si  eso  es  muy  natural ;  ( 

si  al  qu£  ama  le  cautiva, 
si  en  este  amoroso  afan 
se  encuentra  correspondida 
¿qué  ha  de  hacer? 

¿Será  posible? 

¡Posible! 

¡Virgen  María! 

Si  al  corazón  no  se  manda ; 
y  si  le  abrasó  una  chispa, 
y  no  el  marqués  sino  otro 
en  su  alma  predomina 
¿qué  culpa  tiene? 

¡Pues  digotv 

Si  al  alma  no  se  esclaviza, 
don  Martin. 

Pero  las  pruebas. 

Si  es  consecuencia  precisa. 

Pero  las  pruebas! 

Muy  bien. 

Las  pruebas. 

No  tan  aprisa. 

Las  necesito. 

(¡Bien!  ¡Bravo! 

Prendió  ya  fuego  la  mina.) 

¿Qué  revolución  es  esta? 
¿Engañarme  así  una  niña? 
¡Pronunciarse  de  ese  modo! 

¡Manejar  así  una  intriga!... 
¡Rebelarse!  ¡Emanciparse! 
¡Revolucionarse  altiva 
contra  el  poder  que  la  rige 
de  mi  antigua  tutoría! 

¡Ya  verémos!... 

Don  Martin, 

no  culpe  usté  á  su  pupila 
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sin  acabar  de  escucharme. 

Yo  lomare  mis  medidas. 

JNo  hay  mas :  estado  de  sitio. 
Ya  sabrá  la... 

(¡Pobrecilla ; 
estoy  abusando  ya...) 

¿Don  Martin? 

¿Mande  usté,  Elisa? 
Dejemos  esa  cuestión. 

Por  mi  parte  concluida. 

Pues  una  vez  que  se  olvida, 
vamos. á  hablar  en  razón. 

Yo  le  puedo  asegurar 
que  si  así  casa  al  marqués, 
á  su  pupila  después 
le  puede  mucho  pesar. 

Fácil  esto  se  comprende. 

Pues  yo  no  comprendo  nada. 
Emilia  está  enamorada 
del  mismo  que  la  pretende. 
Pero  señor  ¡qué  embolismo! 
¡cuánto  enredo  encuentro  aquí! 
¿Quiere  usted  verlo? 

Sí,  sí. 

¿Pero  en  qué  sitio? 

Aquí  mismo. 

Aquí  hay  un  enredo  hecho 
y  antes  de  mas  enredarlo 

V  m 

es  preciso  desatarlo 
por  nuestro  común  provecho. 
Aquí  hay  un  conde,  un  pintor 
una  viuda,  un  marqués, 
un  incógnito  después 
y  una  pupila,  un  tutor. 

¿No  es  cierto? 

Mucha  verdad. 


Martin. 


V 
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Elisa.  Que  cierto  sea,  ó  un  error, 
que  caso  con  un  pintor 
me  achaca  la  sociedad ; 
pero  á  usted  no  se  le  esconde 
*  que  para  tamaña  duda 
le  asegura  la  viuda 
que  se  casa  con  un  conde. 

A  este  tiempo  se  ventila 
que  el  incógnito  amador 
es  víctima  de  un  tutor, 
porque  casa  á  la  pupila. 

Mas  se  aumenta  el  interés,  - 
porque  el  tutor  en  su  errar 
la  casa,  sin  calcular 
que  amor  no  tiene  al  marqués. 
Pupila,  pintor  y  conde, 
marqués,  viuda  y  tutor, 
ninguno  ocupa  en  rigor 
el  lugar  que  corresponde. 

¿Y  no  es  eso  un  desatino, 
para  tal  conducta,  vano? 

Pues  señor,  en  castellano, 
cada  cual  á  su  destino. 

Martin.  Comprendo.  ¿Y  qué  se  ha  de  hacer? 

Elisa.  Muy  fácil  nos  será  el  modo. 

Martin.  Pues  corriente,  me  acomodo, 
ya  puede  usted  disponer. 

Elisa.  Me  falta  una  condición. 

Martin.  La  otorgo  sea  la  que  sea. 

EtisA.  Gracias ;  y  vea  lo  que  vea, 

don  Martin,  resignación. 

Martin.  Así  prometo,  señora. 

Hasta  luego...  ¿Pero  cuándo? 

Elisa.  Puntual  será  en  estando 

aquí  dentro  de  una  hora. 

Juntos  verémos  el  fin 
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que  á  conspirar  nos  precisa. 

Hasta  luego,  bella  Elisa. 

Hasta  luego,  don  Martin. 

% 

ESCENA  II. 

■  # 

Elisa. 

»!  -  '  .  r 

¡Con  qué  era  conde  Eduardo! 

¡Qué  modesto,  y  lo  ocultaba! 
¡Vivía  de  su  trabajo 
y  en  su  afan  ambicionaba 
un  caudal  para  ese  título 
que  su  padre  le  dejara! 

Es  conde,  no  tiene  duda, 
bien  lo  declara  esta  carta 
única  herencia  de  un  padre 
que  todo  lo  disipara. 

¡Cuánta  virtud!  ¡Qué  talento! 

Le  espero  con  vivas  ansias. 

El  es  dueño  de  mi  vida, 
de  mi  existir,  de  mi  alma. 
¡Títulos!...  ¡mundo! ...  ¡mentiras! 
¡Virtud!  ¡nobleza!  ¡constancia! 
Venga  el  pintor  y  no  el  conde ; 
que  al  pintor  Elisa  ama. 

ESCENA  III. 

Elisa  y  Eduardo. 

Saludo  á  la  linda  flor 
envidia  de  tantas  llores. 

Saludo  al  noble  pintor, 
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al  fino  galanteador, 

que  entra  brindando  favores. 

Eduardo.  En  mí  no  pudo  caber, 
ni  pudo  jamás  haberlo ; 
en  usted  sí  á  mi  entender, 
que  á  mas  de  bella  es  mujer 
para  aquí  no  merecerlo. 

Elisa.  Acepto,  pues,  el  cumplido. 

Eduardo.  Lo  dije  cual  lo  sentí. 

No  es  cumplido,  es  lo  sentido, 
queá  mi  corazón  dolido 
es  presar  le  permití. 

Elisa.  ¿Con  que  sufre  usted?. .. 

Eduardo.  Señora. 

Elisa.  Yo  exijo... 

Eduardo.  Soy  complaciente ; 

pero  el  alma  se  desdora 
si  la  pasión  que  atesora 
la  dice  á  quien  no  la  siente. 

Elisa.  Egoísmo  es  á  mi  ver. 

Eduardo.  Pues  á  mi  ver  es  rubor. 

Elisa.  No  lo  puedo  comprender 

si  la  escucha  una  mujer... 

Eduardo.  Si  el  que  la  dice  es  pintor. 

Elisa.'  Pintor  de  inmensos  favores, 

de  empleos  y  dignidades, 
de  títulos  y  de  honores... 
ya  usted  ve  cuantos  colores 
todos  de  felicidades. 

Eduardo.  Será  posible! 

Elisa.  •  Sí,  sí. 

Eduardo.  Fuera  un  sueño  tal  ventura; 

todo  cuanto  apetecí 
en  una  hora  conseguí : 
ya  es  mi  nombre  mi  pintura. 
Y  premiaron  mi  creación  : 
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no  es  un  sueño,  es  evidente, 
mi  trabajo,  mi  ambición.., 
ensánchate  corazón 
con  esta  gloria  presente. 

No  es  delirio,  no  es  soñar; 
no  es  una  dicha  ilusoria; 
puedo  merecer,  ansiar, 
recrearme  y  trabajar 
y  decir,  esta  es  mi  gloria! 

Elisa.  ,  (¡Cómo  goza  ahora  su  alma!) 

Eduardo.  Oh!  cuánto  orgullo  ahora  siento! 
Cuando  repose  en  la  calma 
dirá  en  mi  tumba  una  palma 
erigidle  un  monumento  : 

«Ese  que  conde  nació 
mezcló  un  dia  dos  colores, 
y  aquí  en  su  tumba  dejó 
por  despojo  á  ia  que  amó 
á  mas  de  su  vida  honores.» 

No  es  una  sombra  importuna 
la  que  me  fascina  ya. 

Soy  digno  desde  mi  cuna. 
Honor,  empleo  y  fortuna; 

¿pues  ya  qué  falta?  ¡Ah! 

Elisa.  Nada,  Eduardo,  es  verdad. 

Eduardo.  Todo  lo  perdí. 

Elisa.  ¿Por  qué? 

Eduardo.  Detesto  á  la  sociedad, 
á  mi  orgullo  y  vanidad. 

¡Cuán  feliz  que  era  pensé! 

Elisa.  ¿Y  un  instante  le  bastó 

para  dejar  destruida 
esa  dicha  que  abrigó, 
esa  gloria  que  alcanzó 
tan  grande  y  apetecida? 

¿Qué  mas  ansiar  y  querer? 
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¿Qué  mas  ventura  y  honor? 

Eduardo.  Mis  ensueños  de  placer, 

las  gracias  de  una  mujer, 
mi  mundo,  gloria  y  amor. 
Adorarla  embebecido, 
existir  con  su  memoria, 
decirle  amante  rendido 
por  tí  venturoso  he  sido, 
tú  eres  mi  vida,  mi  gloria. 

La  que  en  mi  sueño  adoraba, 
por  la  que  dichoso  fui ; 
la  que  en  mis  lienzos  estaba , 
porque  mi  pincel  amaba 
lo  mismo  que  adoro  en  tí. 

Eso  anhelo  y  es  mi  vida, 
es  mi  gloria,  mi  placer, 
que  no  hay  dicha  conocida 
ni  mas  gloria  apetecida 
que  el  amor  de  esa  mujer. 

Elisa.  ¿Y  si  dentro  el  corazón 

de  esa  mujer  que  ahora  amante 
apetece  en  su  ambición, 
para  guardar  su  pasión 
no  hubiera  hueco  bastante? 

¿Si  en  el  entusiasmo  ardiente 
que  usted  con  su  amor  inflama 
sintiera  arderse  su  frente, 
v  enajenarse  su  mente 

«i  a 

de  amor  con  la  viva  llama ; 
y  si  en  su  rostro  encendido 

«f 

escribe  ardiente  su  amor 
y  á  el  conde  entrega  al  olvido 
por  hacer  mas  preferido 
el  cariño  del  pintor, 
acaso  fuera  un  desliz, 
o  aquí  mi  mano  importuna 
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ó  m i  amor  le  baria  infeliz? 
¡Ah!  nó!  soy  el  mas  feliz 
con  título  y  sin  fortuna. 

Ella  será  mi  gozar, 
mi  ventura  apetecida ; 
será  mi  eterno  soñar, 
principio  y  fin  de  mi  amar  ; 
Elisa  será  mi  vida. 

Siendo  así  seré  dichosa. 

Será  mi  mayor  blasón 
el  hacerla  venturosa. 

Aun  me  falta  ser  la  esposa 
del  que  abrigó  tal  pasión. 

Ya  mi  corazón  se  agita 
con  dicha  tan  celestial. 

Todavía  se  necesita 
que  el  marqués... 

La  señorita 

Emilia  de  Sandoval.  (Vast.) 
Me  retiro  hasta  hacer  hora. 

Le  espero  á  usted. 

Ya  sé  donde ; 

á  los  pies  de  usted,  señora. 
Hasta  luego,  señor  conde. 


ESCENA  VI. 

\  .'/  *  '  A  -  .  ' 
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Elisa  y  Emilia. 

Quedo  á  sus  pies,  señorita.  ( Vase.) 
Caballero... 

Emilia!  Aquí.  ( Señalando  el 
Me  pesa  si  interrumpí  sofá.) 

sin  saber,  con  mi  visita. 

Al  contrario,  es  un  honor 
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el  que  así  logro  alcanzar. 
Tenemos  mucho  que  hablar 
del  marqués  y  del  tutor. 

Es  igual  el  interés 
que  á  las  dos  nos  hace  hablar, 
puesto  que  yo  iba  á  empezar 
por  el  tutor  y  el  marqués. 

En  tan  feliz  coincidencia, 
no  escasa  de  novedad, 
abuso  de  su  bondad 
para  usar  la  preferencia. 

En  esto  no  existe  agravio, 
si  adivino  algún  secreto, 
y  que  si  mal  no  interpreto 
pudiera  ocultar  su  labio. 

Asi  Emilia,  empiezo,  pues, 
con  el  marqués  y  el  tutor : 
censuro  al  uno  el  rigor 
y  su  fastidio  al  marqués, 
porque  es  parte  de  idiotismo 
cuando  una  joven  no  ha  amado 
casarla  así. .  /  por  tratado. . . 
¿Usted  no  piensa  lo  mismo? 

Eso  es  horrible!  infernal! 

¡Es  un  atroz  fatalismo! 

¿Usted  no  piensa  lo  mismo, 
Emilia  de  Sandoval? 

Sí  por  cierto ;  eso  es  esclavo  *, 
es  servil  estar  casada 
sin  estar  enamorada 
de  su  marido. 

Bien!  Bravo! 

Y  si  cual  lujo  se  admite 
una  boda  sin  amor, 
yo  en  mi  ver  opositor 
justo  será  que  la  evite  ; 
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’  porque  en  mi  suerte  fatal 
ese  enlace  es  un  abismo. 

Yo  también  pienso  lo  mismo, 
Emilia  de  Sandoval ; 
pero  en  contra  de  ese  asedio 
con  que  es  usted  perseguida, 
yo  tengo  aqui  concebida 
una  razón,  un  remedio. 
¿Cuál  es? 

La  resolución  : 
tener  menos  cortedad 
y  decir  á  la  amistad 
loque  siente  el  corazón  : 
lo  demás  son  devaneos, 
ilusiones  de  la  vida ; 
la  cuestión  es  concluida: 
hablemos  pues  sin  rodeos. 
¿Ayer  á  usted  remití 
una  carta? 
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*  Sí,  es  verdad. 

Y  á  nombre  de  la  amistad 
la  cité  por  otro. 

Sí. 

En  este  seguro  aserto 
'  fué  usté  á  la  casa. 

Oh!  sí. 

Y  se  ocultó  usted  allí 
por  otra  mujer. 

Es  cierto. 

Usted  con  Luis  habló 
y  él  le  declaró  que!...  x 

¡Ah! 

Usted  conocerá  ya 
que  esa  mujer  era  yo. 

¡Las  dos  á  solas!  no  hay  duda ; 

( [Apareciendo  en  el  fondo.) 
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mi  existencia  está  en  un  tris. 
Eso  ha  de  hacerlo  Luis. 

(Qué  habla  de  mí  la  viuda?) 
Ahora  bien,  he  concluido. 
Emilia  puede  elegir 
ó  con  el  marqués  vivir 
ó  á  Luis  por  su  marido. 

Este  es  el  medio  mejor 
y  que  yo  encuentro  mas  llano ; 
que  usted  le  ceda  su  mano, 
y  que  él  la  pida  al  tutor. 

¿Y  si  el  amor  que  sintiera 
y  que  en  mi  pecho  he  callado, 
al  verlo  Luis  logrado 
á  su  vez  no  lo  admitiéra ; 
y  si  al  despreciarme  así 
también  el  marqués  gozára 
y  mi  tutor  me  culpara, 
mi  amiga  que  haría  por  mí? 
con  Luis  siendo  mi  esposo 
fuera  feliz  ; 

(¡Pues  no  es  broma!) 
Y  mi  mano... 

ESCENA  Y. 

Dichas  y  D.  Luis. 

Luis  la  toma 
para  poder  ser  dichoso. 

:  '  ¡Ah! 

¿Qué  es  esto? 

Escuchaba ; 

y  si  así  no  hubiera  sido 
sin  duda  hubiera  creído 
que  allí  en  la  puerta  soñaba. 
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¡Y  yo  antes...  ¡qué  necio  error! 
que  en  amores  no  creía! 
con  que  por  fin  seréis  mia? 

Hable  usted  á  mi  tutor. 

No  á  un  tutor,  á  mil  tutores, 
cuando  si  tal  no  merezco, 
ya  por  dicha  pertenezco 
también  á  los  trovadores. 

Qué  loco,  loco  de  atar. 

No  es  consecuencia  precisa? 
amar  despacio  ó  de  prisa 
al  fin  todo  será  amar. 

Y  si  en  mi  dicha  futura 
disfruto  cual  no  pensé, 
siempre  dichoso  seré 
aunque  sea  por  locura. 

Qué  diablos!  Todo  es  gozar  : 
cada  cual  con  su  manía! 
pero  ya  desde  este  dia 
mi  locura  será  amar. 

Luis  Mendoza  y  Figueroa, 
este  es  mi  nombre,  acabado. 

Qué  tal?  Muy  bien,  soy  casado. 
Bravo! 

Don  Martin  Ochoa.  [Y ase.) 

Perfectamente,  mejor. 

Todo  arreglándose  va. 

(El  marqués  me  falta  ya.) 

Audacia. 

Cielos! 

Valor! 

^  .  *  '  * . 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  D.  Martin. 

Bien,  á  las  mil  maravillas; 
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salgamos  del  compromiso. 
Usted  sentada  :  es  preciso. 

Aquí  Luis,  de  rodillas. 

Al  momento. 

Bueno  va. 

Se  va  á  cumplir  mi  deseo. 

Dios  mió!  Qué  es  lo  que  veo? 
Ahí  el  matrimonio  está. 

Mi  pupila  y  un  tronera! 

Don  Martin,  en  conclusión, 
yo  poseo  un  corazón 
lo  mismo  que  otro  cualquiera; 
y  si  á  mi  carácter  vivo 
se  tacha  de  atolondrado, 
su  sobrino  me  ha  enseñado, 
y  tampoco  es  de  recibo. 

Para  enlazar  á  una  dama 
entre  dos  que  son  rivales, 
de  carácter  siendo  iguales 
se  prefiere  al  que  ella  ama. 

Le  impide  aquí  su  decoro 
repetir  su  amor  así ; 
mas  yo  por  ella  y  por  mí 
digo  que  ama,  y  la  adoro. 

Es  decir  en  castellano... 

Que  apelo  á  la  tutoría 
para  que  Emilia  sea  mia 
y  ser  dueño  de  su  mano. 

Y  el  otro...  qué  situación! 

En  tan  obstinado  asedio 
yo  quisiera... 

No  hay  remedio. 
Don  Martin,  resignación. 

Ya  estoy  viendo,  la  verdad, 
que  no  puedo  deshacer.. . 
mas  puedo  comprometer 
mi  responsabilidad. 


Elisa. 


Martin. 

Elisa. 


Martin. 

Elisa. 


Martin. 

Luis. 

Elisa. 


Martin. 

Elisa. 
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Si  mi  sobrino  después 
al  verse  así  desbancada 
se  queja  de  despreciado... 

Yo  contestaré  al  marqués. 

Yo  me  encargo  de  allanar 
tan  sencillas  disensiones, 
porque  él  tiene  obligaciones 
mas  sagradas  que  pagar. 

De  Emilia  está  fastidiado, 
de  otra  mujer  distraído, 
y  en  un  capricho  imbuida 
se  me  ofrece  apasionado. 

Ya  usted  ve,  fuera  un  error 
siendo  cierto  que  el  marqués 
a  ninguna  de  las  tres 
le  profesa  grande  amor. 

Y  bien,  qué  determinar? 

Yo  á  convencerle  me  obligo. 
Será  el  enojo  conmigo ; 
mas  no  se  puede  evitar. 
Corriente,  y  cómo? 

Al  momento 

Él  muy  pronto  lia  de  venir, 
y  ustedes  le  van  á  oir 
desde  esos  tres  aposentos. 
Cómo,  escondidos? 

Divino! 

Será  un  consejo  secreto 
en  el  cual  yo  me  entrometo 
para  fallar  su  destino. 

Es  decir,  una  emboscada. 

Es  precisa,  aunque  me  pesa, 
una  amistosa  sorpresa 
por  todos  cuatro  apoyada. 
Cuando  su  engaño  conciba 
vendrá  el  arrepentimiento. 
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Todo  es  obra  de  un  momento. 

Un  criado.  El  marqués  de  Casas-viva.  (Jase.) 
Elisa.  Emilia,  usted  por  aquí. 

Luis.  Me  escondo  en  este. 

Elisa.  Mejor. 

Usted  en  este,  tutor. 

Silencio  los  tres,  así. 

(Los  tres  cierran  á  un  tiempo  las  hojas  de  puerta  de  sus 
correspondientes  habitaciones . ) 

En  su  bien  es  la  traición 
que  por  daño  lomará. 

Un  dia  se  alegrará 
de  sufrir  esta  lección. 

ESCENA  VII. 

/ 

i  / 

Elisa  y  el  Marques. 

i  ’* 

Elisa.  En  hora  buena  el  galan 
espejo  de  la  nobleza. 

Marques.  Saludo  aquí  á  la  belleza 
que  constituye  mi  afan. 

Ya  por  dicha  conseguí 
hablarla  de  mis  amores 
sin  necios  adoradores 
que  la  molesten  aquí. 

Elisa.  Tome  usté  asiento. 

Marques.  Sí  haré, 

y  á  tal  favor  concedido 
aquí  mi  pasión  rendido 
esclavo  me  ofreceré. 

Elisa.  Tan  vehemente  es  su  pasión? 

Con  tal  entusiasmo  adora? 

Marques.  Con  tal  pasión  ¡ay  señora! 

que  es  estrecho  el  corazón. 

No  hay  mas  dicha  ni  placer, 


% 


I 


* 
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ni  hay  mas  allá  en  mi  locura, 
que  la  suprema  ventura 
de  tan  divina  mujer. 

Cuando  mi  mente  se  agita 
y  en  su  delirio]  se  inflama 
por  abrigar  una  llama 
de  una  pasión  tan  bendita, 
juntas  las  ideas  van 
bullendo  así  en  mi  cabeza 
y  forman  una  belleza 
que  yo  apercibo  en  mi  afan, 
tan  sublime  y  seductora 
como  la  diosa  de  amores, 
tan  linda  como  las  flores, 
caprichosa  cual  la  aurora, 
que  en  su  voluble  cendal 
manchado  de  tintas  mil 
las  desvanece  sutil 
por  no  parecer  igual. 

Así  en  mi  pasión  ardiente 
cual  la  aurora  caprichosa 
siempre  la  encuentro  á  usté  hermosa 
de  belleza  diferente. 

Para  usted  será  un  error, 
mas  complaciente  ó  esquiva 
el  marqués  de  Casas-viva 
siempre  le  ofrece  su  amor. 

Elisa.  Para  pagar  tal  fineza 
y  tan  galante  atención 
mi  pobre  conversación 
dudo  si  tendrá  belleza. 

Deja  al  mundo  sin  colores, 
y  en  igual  obsequio  mió 
en  su  amante  desvarío 
me  compara  con  las  flores. 

Y  yo  en  mi  inutilidad, 

«  7 


;  i  ' 


r • 


Marques. 
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pues  amor  no  puedo  darle, 
para  bien  recompensarle 
haré  su  felicidad. 

Felicidad  sin  amor 

Elisa. 

no  es  posible,  fuera  en  vano. 
Señor  marqués,  en  mi  mano 
tengo  fortuna  y  honor. 

No  alcanzo... 

Marques. 

Elisa. 

Pues  es  así. 

Muy  pocos  son  los  renglones 

,  '.\ 

y  son  muchas  las  razones 

Elisa. 

que  el  papel  encierra  en  sí. 
No  comprendo... 

Marques. 

Yo  lo  creo, 

Martin. 

usted  ni  se  acordará... 
(Oigamos.) 

Luis. 

(Qué  le  dirá?) 

Elisa. 

Está  sin  sobre :  la  leo. 

( Cogiendo 
una  carta.) 


«Señora  marquesa  :  como  último  desengaño  de 
una  pasión  que  he  tenido  la  debilidad  de  ofrecer,  es¬ 
pero  su  apreciable  para  convencerme  que  no  es  usted 
la  queme  arrebatad  amor  del  marqués  de  Casas- viva, 
mi  única  felicidad  y  honor. — Me  ofrezco  suya— 

Clotilde  Pimentel. 
Marques.  Cómo  Clotilde,  señora? 

Martin.  (Qué  bribón!) 

Luis.  «(Bueno  que  va!) 

Marques.  Pero  usted  valor  dará  ... 

Elisa  Escúcheme  usted  ahora. 

Mi  carácter  se  interpreta 
de  diverso  á  como  es ; 
en  nuestro  mundo,  marqués, 
se  me  tiene  por  coqueta ; 
y  yo  algún  tanto  ofendida 
a  Clotilde,  á  Emilia,  á  usté 
quiero  dar,  y  así  lo  haré, 


i 
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satisfacción  bien  cumplida. 

A  usted  le  aconsejo  ahora 
que  á  Clotilde  Pimentel 
se  muestre  menos  cruel ; 
ya  usted  ve  cuanto  le  adora! 

A  Emilia  que  padeció 
sus  desaires  y  rigores, 
con  otros  nuevos  amores 
en  pago  la  caso  yo. 

Ahora,  á  mí  me  corresponde ; 
y  pues  que  soy  la  de  moda, 
le  doy  parte  de  mi  boda, 
pues  me  caso  con  un  conde. 

Marques.  Cómo!  Casada? 

Elisa.  Casada. 

Marques.  No  es  posible! 

Elisa.  Así  lo  hago, 

y  así  á  todos  satisfago 
en  esta  buena  jornada. 

Lo  mas  acertado  es, 
y  usted  en  tal  situación 
domine  á  su  corazón, 
v  sea  usté  humano,  marqués. 

No  olvide  en  su  desvarío 
y  en  una  farsa  importuna, 
que  para  usté  una  fortuna 
le  reserva  su  buen  tio.  / 

Marques.  Qué  me  importa  un  capital, 
ni  qué  mi  tio  tampoco, 
un  vejete  casi  loco, 
causa  de  todo  mi  mal! 

0  Un  caprichudo... 

Martin.  (Tunante!) 

Marques.  0  Que  abusando  de  un  momento 
0  me  ofrecía  en  casamiento! 

*  (Yo  salgo,  no  hay  mas  aguante.) 


Martin. 


Marques. 

i 

Martin. 

Marques. 

Martin. 

Marques. 


Martin. 

Marques. 


Martin. 

Marques. 

Martin. 

*  ,  %  ■* 

Marques. 

Martin. 

Marques. 

Martin. 


Marques. 
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0  Un  vejete  calavera 
0  que  me  obliga... 

(Hutn!  bribón!) 
0  A  que  dé  mi  corazón 
0  á  la  mujer  que  él  prefiere. 
(Embustero!) 

Qué  manía! 

A  quién  pues  he  de  querer! 

Ni  cómo  elegir  mujer 
cuando  ya  ama  el  alma  mia? 
Quién  hace  caso  de  un  viejo 
delirante  y  caprichudo, 
disipado  y  testarudo? 

(Voy  á  arrancarle,  el  ¿pellejo.) 
Necio  y  tonto  en  su  apurar, 
que  ya  me  tiene  cansado. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  D.  Martin. 

Chico,  si  no  has  acabado 
puedes  \olver  á  empezar. 

0  Qué  es  esto,  mi  tio  aquí? 

0  Con  que  soy  hombre  inmoral, 

*  y  testarudo,  animal 
0  y  tunante...  y  qué  mas,  di? 

0  (Horrible  conspiración!) 

0  Gran  bribón,  verás  si  puedo... 

0  ya  sabes,  te  desheredo. 

0  Mas  tio...  (Qué  situación!) 

Hola!  qué  tal  el  marqués! 

Mi  pupila  está  casada, 
que  está  por  mí  autorizada. 

Vente  quejando  después. 

¿Qué  me  importa  ese  caudal, 
ni  ese  enlace  así  por  moda, 


I  ' 


Emilia. 

Elisa. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 


Elisa. 


Martin. 

Marques. 

Elisa. 

Todos. 

Marques. 
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ni  osa  repugnante  boda 
de  una  niña  insustancial? 

/ 

ESCENA  IX. 

•  *  ' 

Dichos,  Emilia  y  después  Luis. 
Caballero! 

(Qué  apurar!) 

Emilia  también!  qué  es  esto? 

Que  todos  nos  hemos  puesto... 
También  Luis? 

A  escuchar. 

0  Mil  gracias  por  el  aviso. 

0  Soy  á  usted  siempre  deudor 
0  de  semejante  favor. 

®  Buen  marqués,  era  preciso. 

0  Su  tio,  Luis  y  Emilia; 

0  y  aquí  cada  cual  trocado ; 

0  esto,  marqués,  no  ha  pasado 
0  de  ser  cosa  de  familia. 

•  Aun  le  queda  á  usté  en  su  error 
0  un  camino  verdadero ; 

0  muéstrese  usted  caballero 
0  y  acuérdese  de  otro  amor ; 

0  que  á  tal  proceder,  confio 
8  quedará  todo  olvidado. 

0  Yo  soy  aquí  el  agraviado, 

0  que  al  fin  insultó  á  su  tio. 

(Qué  vergüenza!  qué  rubor! 
sí,  á  mí  me  corresponde...) 

Y  sepa,  marqués,  que;  el  conde 
mi  marido,  es  el  pintor. 

Su  marido! 

(Qué  esperar? 

Ceda,  pues,  mi  corazón; 
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cumpliré  una  obligación.) 

Elisa,  vóime  á  vengar.  ( Vase.) 


ESCENA  X. 

,  ♦  *  ,  " 

v  '  '  .  v  i  • 

/>¿c/ios  mewos  el  Marques. 

•  t  ■  *  ' ,  - 

i  /  /  %  ' 

Martin.  Ese  tronera  qué  hará? 

Emilia.  Sígale  usted. 

Elisa.  No  hay  cuidado. 

Que  una  vez  que  me  ha  emplazado 
sin  duda  que  volverá. 

Martin.  En  tanto  haga  usté  el  favor 

de  darnos  los  pormenores 
de  esos  tan  prontos  amores. 

Quién  es  el  conde,  el  pintor? 

Elisa.  Bien  fácil  es  de  acertar, 

si  el  uno  en  los  dos  estriva. 

Un  criado.  El  marqués  de  Casas-viva 

y  el  conde  de  Torre-mar. 

\  •  "  i  \  •  '  ,  \  . 

ESCENA  ULTIMA. 

\  s  >  r  s  ■ 

D.  Martin,  Emilia,  Elisa,  Luis,  el  Marques, 

y  Eduardo. 


Eduardo. 

Marques. 

Eduardo. 

Marques. 

Luis. 

Eduardo. 

Luis. 

Marques. 


Gracias,  marqués. 

Dispensad 

si  pudo  un  error  insano... 
Amigo  mió,  la  mano. 

Conde,  las  dos,  apretad. 

Chico,  Eduardo. 

Luis, 

ya  sabrás... 

Muy  bien,  tunante. 
(Cada  cual  en  este  instante 


Eduardo. 


Elisa. 

/ 

Todos. 

Elisa. 


Marques. 

Elisa. 


Luis. 

Marques. 

Martin. 

Elisa. 


-103- 
se  considera  feliz.) 

Marqués,  no  tan  apartado. 

Este  es  mi  amigo,  señores, 
me  honro  con  sus  favores. 

Pero  por  qué  tan  callado? 
Dispense  usted  que  le  exija... 
Todo  el  agravio  es  conmigo 
y  al  desagravio  le  obligo 
escrito  en  esta  sortija. 

Una  sortija! 

Sí  tal. 

Y  este  cintillo  precioso 
del  marqués,  para  mi  esposo  : 
marqués,  el  mió  es  igual. 

Tal  regalo  me  otorgó 
su  fina  atención  un  dia : 
la  pago  con  una  mia, 

Lia  rencilla  acabó. 

irá  mi  orgullo  en  verdad. 
Aun  me  falta :  mas  ansio, 
un  abrazo  á  vuestro  tio. 

Amor. 

Amor. 

Amistad. 

Aprieta  aquí,  gran  bribón. 
Aun  me  falta,  y  es  corriente, 
el  ser  un  poco  exigente 
sin  tener  grande  ambición. 
Podré  en  mi  juicio  errar  : 
puedo  ser  algo  importuna ; 
mas  quisiera  preguntar 
¿si  es  comedia  de  agradar 
Con  título  y  sin  fortuna? 


FIN. 


X  .  f 
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